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3. Tema General:  Los inicios de la historia humana (Pentateuco)

	Criterios de evaluación o Competencias a desarrollar 
· C.E.D.H.I.V.V.2.28. Incrementa la comprensión de la Sagrada Escritura.
·  C.E.D.H.I.V.V.2.29. Identifica y se familiariza con algunos personajes de la Biblia.
· C.E.D.H.I.V.V.2.24. Interpreta la importancia de obedecer la palabra del Señor.
· C.E.D.H.I.V.V.2.23. Demuestra ayuda hacia los otros con la finalidad de reforzar la empatía con la sociedad.
· C.E.D.H.I.V.V.2.11. Interpreta la creación, vida y enseñanza del Señor.
· C.E.D.H.I.V.V.2.18. Descubre el amor de Jesús hacia los demás porque es uno de los vínculos más fuertes que existen para vivir en hermandad.
· C.E.D.H.I.V.V.2.22. Relaciona la fe al estar unido a Dios. 
	Objetivo: Participar activamente del conocimiento de Dios revelado en los primeros libros de la Biblia, el Pentateuco, reconociéndose como creación suya, aprendiendo a manejar sus emociones, a relacionarse con empatía, resolver conflictos con amor y tomar decisiones sabias conforme a la enseñanza bíblica, aplicando estos principios en su hogar, escuela y comunidad.


Justificación:  Se hace indispensable una educación sustentada en valores y en la Biblia, para así lograr una verdadera relación con Dios y una formación integral del niño. El estudio de los primeros libros de la Biblia, especialmente el Pentateuco, permite que el estudiante conozca el origen de la creación, la fidelidad de Dios hacia su pueblo, y su plan redentor. A través de estas historias, el niño aprende a reconocerse como creación de Dios, desarrollando el autoconocimiento al comprender su identidad y propósito. Además, al identificarse con los personajes bíblicos, practica el manejo de emociones, aprendiendo a controlar la ira, el miedo o la tristeza. El relato bíblico también fomenta la empatía, al comprender la realidad y los sentimientos de otros, como Moisés, Abraham o José. La resolución de conflictos es abordada mediante ejemplos de reconciliación y perdón que inspiran la sana convivencia. Finalmente, la enseñanza de Dios guía al niño en la toma de decisiones, mostrándole caminos correctos y consecuencias de las acciones. Este enfoque bíblico y formativo permite que el niño no solo adquiera conocimiento espiritual, sino que viva su fe con sabiduría, amor y obediencia en el hogar, la escuela y su comunidad.







	4. Aprendizaje priorizado de desarrollo humano integral: 
Autoconocimiento
A lo largo de las unidades, el niño reconoce que es creación de Dios, con un propósito especial. Identifica sus fortalezas y debilidades al compararse con personajes bíblicos. Comprende su identidad como hijo amado por Dios, aprende a valorarse, a reconocer sus emociones y a reflexionar sobre su conducta diaria.

Manejo de emociones
Los relatos bíblicos permiten al niño expresar emociones como alegría, tristeza, miedo o gratitud. Aprende a controlarlas con sabiduría, siguiendo ejemplos como Moisés, José o Adán. Reflexiona sobre sus reacciones y busca formas de responder con amor y paciencia en diferentes situaciones escolares, familiares y de convivencia.

Empatía
El niño se ejercita en ponerse en el lugar del otro al escuchar las historias del pueblo de Dios. Reconoce emociones ajenas, respeta opiniones y muestra sensibilidad ante las necesidades de sus compañeros. Aprende a ser solidario, compasivo y a tratar a los demás como le gustaría ser tratado.

Resolución de conflictos
Mediante dinámicas y reflexiones bíblicas, el niño comprende la importancia del perdón, el diálogo y la obediencia. Aprende a enfrentar desacuerdos con respeto, a buscar soluciones en grupo y a actuar con justicia. Descubre que los conflictos pueden ser oportunidades para practicar el amor y la reconciliación cristiana.

Toma de decisiones
El niño desarrolla la capacidad de elegir entre el bien y el mal al aplicar principios bíblicos. Aprende a pensar antes de actuar, considerando las consecuencias de sus decisiones. Ejercita su autonomía al decidir cómo vivir para agradar a Dios en casa, la escuela y en su entorno social.
	 


 
 
 
 



	5. DESARROLLO DE UNIDADES DE PLANIFICACIÓN 

	N. 
	Título de la unidad de planificación
	Objetivos específicos de
aprendizaje
	Contenidos
	Orientaciones Metodológicas
	Evaluación
	Duración en
Semanas
	Fecha de la Clase
	Aprendizaje priorizado de desarrollo humano integral

	 
 1 
	Explorando los primeros libros de la Biblia

	Identificar los cinco primeros libros de la Biblia como el Pentateuco, escritos por Moisés bajo la inspiración de Dios.

Reconocer a Moisés como un siervo obediente que guió al pueblo de Dios y escribió la historia sagrada. 
	Lección 1: ¿Dónde están los libros con que inicia la Biblia? 
 























































































Lección 2: ¿Qué es el Pentateuco y cómo se formó? 
 




























































































Lección 3: Conoce a Moisés, el autor del Pentateuco.
 






















































































Lección 4: El pacto de Dios con Adán y Noé.
 






























































































Lección 5: El pacto de Dios con Abraham y Moisés. 
  
	¡Despierta tu mente!
Se introduce la unidad mostrando la Biblia y preguntando sobre historias conocidas. Se observa una imagen de los libros del Antiguo Testamento para que los niños identifiquen los que conocen, promoviendo la conexión inicial con el contenido bíblico y generando curiosidad por aprender sobre el Pentateuco.

Gramática - Aprendemos: 

Se enseña que la Biblia contiene muchos libros, comenzando por cinco llamados Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Se explica el origen del término y su significado, resaltando que Moisés los escribió bajo la inspiración divina, sentando así las bases doctrinales del Antiguo Testamento.

Lógica - Razonemos: 
Se realizan actividades prácticas para memorizar los nombres del Pentateuco con ritmo y movimiento, como dar palmadas al repetir los nombres. Luego, se conectan dibujos con los libros correspondientes, relacionando imágenes clave (creación, Moisés) con los nombres de los libros, reforzando el reconocimiento visual y auditivo.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños memorizan una canción sobre los libros del Pentateuco y reflexionan sobre la inspiración divina de la Biblia, con base en 2 Timoteo 3:16. Se utiliza una dinámica llamada “Soplo de Dios” para ilustrar cómo Dios puso Su Palabra en los escritores. Se enfatiza la confiabilidad de las Escrituras.

Conocimiento en acción: 
Dibujan estrellas sobre la sección del Antiguo Testamento para ubicar el Pentateuco. Con una Biblia abierta dibujada en la pizarra, los niños visualizan dónde están estos libros. Se afirma que estos cinco libros son un regalo de Dios que contienen sabiduría sobre la creación y la vida del pueblo de Israel.

Autoevaluación
Cada estudiante pinta una carita que refleje su comprensión y sentir sobre la clase. Esta herramienta sencilla y visual permite que reflexionen individualmente sobre lo aprendido, al mismo tiempo que facilita al docente evaluar el impacto emocional y cognitivo de la lección de forma rápida y efectiva.




¡Despierta tu mente!
Los niños participan en un juego de eco y gestos para recordar los nombres del Pentateuco. Se usan movimientos corporales para acompañar la repetición. Esta dinámica multisensorial promueve la memorización y el entusiasmo, conectando el aprendizaje con el movimiento, lo cual refuerza la atención y el recuerdo significativo.

Gramática - Aprendemos: 
Usan los cinco dedos para representar los cinco libros del Pentateuco y aprenden sobre su contenido. Se explica que Moisés los escribió bajo la dirección de Dios, mostrando cómo Dios guió al pueblo con leyes y fidelidad. Aprenden también que conocer estas historias fortalece la fe y la obediencia.

Lógica - Razonemos:

Realizan actividades de orden y conteo, colocando los libros en secuencia y encerrando la cantidad correcta. Se usa la estrategia visual del conteo con los dedos. Los niños refuerzan su memoria y desarrollan habilidades de razonamiento lógico, relacionando cantidad, orden y significado con el contenido bíblico aprendido.

Retórica - Argumentemos: 
Imaginan cómo Moisés escribió los libros en el desierto y lo representan con un dibujo. Memorizarán el versículo Salmo 119:105, relacionando el Pentateuco con la guía que Dios da. Esta sección promueve la reflexión personal y artística, afirmando que la Palabra de Dios alumbra nuestro camino.
Conocimiento en acción: 
Se realiza una dinámica en casa con la familia usando una linterna o vela. Representan cómo la Palabra de Dios alumbra el camino, vinculando la experiencia con Salmo 119:105. Los niños dibujan una linterna encendida o Biblia con luz, aplicando lo aprendido en un contexto familiar y vivencial.
Autoevaluación:
Los niños completan la actividad del libro pintando la carita que mejor represente cómo se sintieron. Esto les permite expresar emociones relacionadas con su aprendizaje y ayuda al docente a identificar el nivel de comprensión o si fue necesario reforzar algún aspecto de la enseñanza.













¡Despierta tu mente!
Los niños pintan una imagen de Moisés y comentan lo que observan, como qué está haciendo o qué escribió. Las preguntas guían la conversación, fomentando la memoria y asociación del personaje con el Pentateuco. La actividad busca generar familiaridad con Moisés desde una perspectiva visual y afectiva.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña quién fue Moisés, su llamado por Dios, su misión como guía de Israel y autor del Pentateuco. Se explican pasajes bíblicos y aspectos como su nombre, su familia y cómo fue preparado desde pequeño. Todo esto conecta a Moisés con la fidelidad de Dios a su pueblo.

Lógica - Razonemos:
Mediante canciones y juegos con pasos marcados en el suelo, se refuerza cómo Dios ayudó a Moisés. Además, los niños identifican la palabra “valentía” como una de sus cualidades, y relacionan la imagen correspondiente. Las actividades refuerzan la comprensión del carácter de Moisés y fomentan la identificación personal.

Retórica - Argumentemos: 
Resuelven un laberinto para ayudar a Moisés a llegar a la Biblia. También responden preguntas sobre su vida usando dibujos simbólicos como pistas visuales. Comprenden que Moisés fue guiado por Dios y escribieron lo que Él le decía. Esto fortalece la comprensión narrativa y fomenta el pensamiento reflexivo.

Conocimiento en acción: 
Comparten en casa lo aprendido sobre Moisés y realizan un dibujo de lo que más les impactó. Esta actividad refuerza la conexión entre el aprendizaje escolar y la vida familiar, permitiendo que los valores enseñados en clase se mantengan presentes a través de la expresión artística y el diálogo.
Autoevaluación:
Pintan la carita que represente cómo se sintieron al aprender sobre Moisés. Esta actividad simple promueve la reflexión personal e interiorización del contenido. Es útil para que el docente evalúe rápidamente el nivel de involucramiento emocional y comprensión de la clase en cada estudiante.
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¡Despierta tu mente!
Se presentan dos imágenes: una de un hombre con tablas (Moisés) y otra del cielo estrellado (Abraham). Los niños las observan en silencio y responden preguntas sencillas que estimulan la observación y el razonamiento. Esto despierta su interés por las promesas divinas hechas a estos dos personajes bíblicos.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña que Dios hizo pactos con Abraham (prometiendo una descendencia numerosa) y con Moisés (dando la ley y tierra prometida). Se conectan estos pactos con Cristo y el nuevo pacto, mostrando que Dios desea formar un pueblo obediente por gracia. Se explican con versículos clave del Antiguo y Nuevo Testamento.

Lógica - Razonemos:
Los niños trazan líneas para unir a Abraham con las estrellas y a Moisés con los mandamientos. Luego, realizan una dramatización en grupo representando las promesas divinas. Esta actividad fomenta la comprensión a través del juego, el trabajo en equipo y la expresión corporal para afianzar conceptos bíblicos.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños crean un colgante en forma de estrella para recordar el pacto con Abraham. Al colorear y colgarlo, se refuerza de forma simbólica que Dios cumple sus promesas. Esta manualidad sirve como recurso de memoria visual y espiritual, vinculando verdad bíblica con creatividad infantil.

Conocimiento en acción: 
En familia, escriben o dibujan una promesa que quieren cumplir juntos, como orar diariamente. Esta actividad vincula el aprendizaje escolar con la vida familiar. Memorizarán Génesis 15:5, reconociendo que como Abraham, todos los creyentes forman parte del pueblo de Dios a través de la fe.

Autoevaluación:
Cada niño elige y pinta la carita que mejor exprese cómo se sintió con la lección. Esto promueve la autorreflexión y permite al docente tener una retroalimentación afectiva sobre la experiencia del aprendizaje, evaluando si la enseñanza fue significativa y bien comprendida.

	Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus fortalezas al ubicar libros bíblicos. Al reflexionar sobre sus respuestas y participación, identifican en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones influyen en los demás, desarrollando una imagen más clara de sí mismos y su rol dentro del grupo escolar y familiar.

Manejo de emociones: Durante actividades dinámicas, los niños expresan sentimientos de alegría y entusiasmo. Reconocen emociones que surgen al aprender sobre la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos contenidos. Esta práctica les permite identificar lo que les gusta, lo que les cuesta y cómo enfrentar situaciones que no les resultan satisfactorias.



Empatía
Los estudiantes escuchan las ideas de sus compañeros al hablar sobre la Biblia. Aprenden a ponerse en el lugar del otro, valorando lo que cada uno sabe y celebrando sus logros. Esta actitud promueve el respeto, la colaboración y la construcción de relaciones positivas dentro del aula y la familia.

Resolución de conflictos
Cuando surgen diferencias al trabajar en equipo o compartir materiales, se fomenta el diálogo y la escucha. Los niños aprenden que pueden solucionar conflictos de manera pacífica y respetuosa, buscando acuerdos simples que beneficien a todos. Así se fortalecen los lazos comunitarios y se construye un ambiente armonioso.

Toma de decisiones
Los niños eligen cómo representar los libros bíblicos, sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fortalecen su capacidad de decidir y asumir consecuencias pequeñas en el aula. Se entrenan en considerar distintas opciones antes de actuar, conectando esta práctica con decisiones cotidianas en casa y en la escuela.


Autoconocimiento: 
Usando los dedos para representar libros bíblicos, los niños identifican sus habilidades en memoria, dibujo o expresión oral. También reconocen errores al ordenar libros y se animan a intentarlo otra vez. Esto fortalece su identidad como estudiantes capaces de mejorar y aprender con perseverancia, ayudando a otros en el proceso.

Manejo de emociones: Al usar una linterna para representar la Biblia como guía, los niños conectan el mensaje con sus emociones. Expresan alegría, seguridad y tranquilidad. Reconocen lo que sienten en distintas situaciones y aprenden a expresarlo, incluso cuando algo no les gusta, desarrollando así control emocional en el contexto educativo y familiar.




Empatía
Al compartir lo aprendido con su familia, los niños consideran cómo Dios guía a todos, no solo a ellos. Reconocen la importancia de ayudar a otros a entender lo que ellos ya saben. Esta práctica fomenta sensibilidad hacia las emociones y necesidades ajenas, fortaleciendo relaciones basadas en amor y respeto.

Resolución de conflictos
En las actividades de conteo y orden, si surgen desacuerdos, los niños practican resolverlos hablando y colaborando. Aprenden que, así como Dios ordenó la creación, ellos pueden ordenar sus acciones y actitudes para vivir mejor con otros. Esto promueve soluciones pacíficas en situaciones escolares y familiares sencillas.

Toma de decisiones
Eligen cómo representar la luz de la Palabra en casa, usando dibujos o dramatizaciones. Al decidir qué hacer con lo aprendido, desarrollan autonomía. Esta práctica fortalece su capacidad para tomar decisiones conscientes que afectan positivamente a su familia y entorno, y les permite aplicar principios bíblicos en la vida diaria.



Autoconocimiento: 
Los niños identifican virtudes de Moisés como valentía y obediencia. Al relacionarlas con sus propias acciones, comienzan a reconocer sus fortalezas y limitaciones. Aprenden que pueden mejorar y ser ejemplo, tal como lo fue Moisés para su pueblo. Esto fortalece su identidad y motiva su crecimiento espiritual y personal.

Manejo de emociones: Al reflexionar sobre la historia de Moisés, los estudiantes expresan emociones como admiración o sorpresa. Aprenden a decir cómo se sienten y por qué, desarrollando lenguaje emocional y habilidades para manejar lo que viven. Reconocen que expresar emociones es importante para comprenderse mejor y relacionarse de forma saludable.

Empatía
Moisés obedeció y sirvió al pueblo. Los niños aprenden a valorar esas acciones y aplicarlas con sus compañeros. Al compartir con sus familias lo aprendido, muestran sensibilidad hacia el bienestar de otros. Esta actitud promueve la cooperación, el servicio y el deseo de actuar con compasión, tal como Moisés.

Resolución de conflictos
Ayudando a Moisés en el laberinto o al responder preguntas, los niños enfrentan retos que simbolizan conflictos. Al buscar salidas y pensar alternativas, desarrollan habilidades para resolver problemas. Comprenden que Dios guía a quienes obedecen, y eso también aplica para resolver desacuerdos con respeto y creatividad.

Toma de decisiones
Los estudiantes deciden qué enseñanza de Moisés aplicar en su vida y cómo mostrarla en casa. Esta decisión los motiva a actuar con intención y a elegir con base en valores. La práctica diaria de tomar decisiones mejora su capacidad de asumir responsabilidades personales, familiares y escolares con sabiduría.


Autoconocimiento: 
Al aprender sobre los pactos que Dios hizo con Adán y Noé, los niños reflexionan sobre su identidad como parte del plan de Dios. Reconocen sus errores y comprenden cómo sus acciones afectan a otros, relacionando su comportamiento con principios bíblicos que fortalecen su responsabilidad personal y espiritual diaria.

Manejo de emociones: Al analizar la obediencia de Noé y la desobediencia de Adán, los niños identifican emociones como alegría, arrepentimiento o temor. Aprenden a reconocer cómo sus decisiones generan sentimientos buenos o malos y adquieren herramientas para expresar esas emociones correctamente, tanto en el aula como en casa, con respeto y claridad.


Empatía
Reconocen que Dios fue paciente con Adán y Noé, y aprenden a aplicar esa actitud con otros. Comprenden cómo ponerse en el lugar del otro y ofrecer segundas oportunidades. Esta habilidad fortalece su capacidad de colaborar, perdonar y ayudar, imitando la forma en que Dios trata con las personas.

Resolución de conflictos
Reflexionan sobre cómo Adán rompió la relación con Dios y cómo Noé restauró la obediencia. Los niños analizan conflictos simples y practican maneras de resolverlos pacíficamente, aprendiendo que seguir instrucciones y dialogar evita consecuencias negativas. Así, aplican soluciones creativas y justas para mejorar la convivencia diaria en el aula.



Toma de decisiones
Al comparar las elecciones de Adán y Noé, los niños entienden que sus decisiones tienen efectos buenos o malos. Esto les permite analizar lo que hacen y tomar decisiones responsables. Practican elegir con base en valores bíblicos, fortaleciendo su carácter y compromiso con lo correcto en la vida cotidiana.



Autoconocimiento: 
Reflexionan sobre lo aprendido en las lecciones anteriores y reconocen en qué han mejorado. Identifican fortalezas como la memoria o expresión oral, y errores que necesitan corregir. Esta práctica los ayuda a valorarse como estudiantes capaces, conscientes de lo que aportan y de cómo crecer espiritualmente y académicamente.

Manejo de emociones: Al recordar historias del Pentateuco, los niños reviven emociones sentidas: alegría al conocer a Moisés, curiosidad al ordenar libros, o paz al escuchar la Palabra. Reconocen qué emociones son agradables y cuáles no, aprendiendo a gestionarlas mejor y expresarlas correctamente en sus relaciones escolares y familiares.

Empatía
Al compartir lo que más les impactó del Pentateuco, los niños escuchan lo que otros sintieron o entendieron. Respetan opiniones distintas, valoran experiencias diferentes y celebran el crecimiento de sus compañeros. Esta práctica los anima a colaborar y a ponerse en el lugar del otro con comprensión y afecto.

Resolución de conflictos
Al trabajar en equipos para repasar contenidos, pueden surgir diferencias en opiniones o formas de recordar. Estas situaciones se aprovechan para practicar la negociación pacífica, el respeto por los turnos y el consenso, mostrando que el diálogo y la paciencia permiten resolver cualquier dificultad con madurez.

Toma de decisiones
Deciden qué parte del Pentateuco quieren aplicar en su vida diaria, como obedecer a Dios, decir la verdad o ayudar a otros. Esta elección los entrena en tomar decisiones con sentido, considerando el impacto en su familia y escuela, y fortaleciendo su criterio personal basado en principios bíblicos.
























	N. 
	Título de la unidad de planificación
	Objetivos específicos de
aprendizaje
	Contenidos
	Orientaciones Metodológicas
	Indicadores de 
Evaluación de la Unidad
	Duración en
Semanas
	Fecha de la Clase
	Aprendizaje priorizado de desarrollo humano integral

	 
 2 
	Génesis la creación y las primeras historias
	Reconocer el carácter amoroso y fiel de Dios a través de los relatos de la creación, el pecado, la promesa de salvación y la guía divina en la vida de los personajes bíblicos.

Comprender la importancia de obedecer la Palabra de Dios como una muestra de amor, confianza y reverencia hacia Él, identificando sus enseñanzas en situaciones cotidianas.

Valorar que la fe, el perdón y la obediencia son principios fundamentales en la relación del ser humano con Dios, aplicando estas verdades en su entorno familiar y escolar.
	Lección 1: La creación del mundo. 


























































































Lección 2: El primer pecado. 























































































Lección 3: Promesa de salvación en Jesús 





















































































Lección 4: El pacto de Dios con Adán y Noé.
 

























































































Lección 5: El pacto de Dios con Abraham y Moisés. 
  
	¡Despierta tu mente!
Los niños observan imágenes de la creación y reflexionan sobre lo que creen que fue creado por Dios. Se les invita a compartir sus pensamientos sobre la creación de la Tierra, lo que fomenta la curiosidad y conexión personal con el tema de Génesis.

Gramática - Aprendemos: 

Se explica cómo Dios creó el mundo en siete días según Génesis 1:1. A través de materiales visuales como peluches y plantas, los niños ven cómo Dios creó todo con amor y poder. Esto refuerza el entendimiento de la creación como un acto divino y lleno de bondad.

Lógica - Razonemos: 
Los niños dibujan lo que Dios creó en cada día. Luego, organizan imágenes desordenadas de la creación, reflexionando sobre cada día. Se fomenta el razonamiento sobre el orden de la creación y la sabiduría de Dios al crear el mundo de manera ordenada y perfecta.

Retórica - Argumentemos: 
Memorizan Génesis 1:31 y escriben una oración sobre cómo cada cosa creada refleja el amor de Dios. Esta actividad refuerza el entendimiento del versículo y les ayuda a aplicar el mensaje de que la creación muestra la bondad y el cuidado divino.

Conocimiento en acción: 
Los niños crean un collage con imágenes de revistas representando lo que Dios creó. Este ejercicio refuerza la comprensión de que la creación es un regalo de Dios para disfrutar y cuidar. Los niños conectan el aprendizaje con acciones concretas y prácticas que reflejan respeto por la creación.

Autoevaluación
Los niños completan una actividad pintando una carita que refleja lo que más les impactó de la creación. Esto les permite reflexionar sobre lo aprendido, evaluando su comprensión de la importancia de la creación y la conexión personal que tienen con la naturaleza creada por Dios.












¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre las decisiones incorrectas y cómo se sienten cuando hacen algo mal. Observan imágenes relacionadas con la desobediencia y el pecado, y reflexionan sobre cómo el pecado afecta nuestra relación con Dios, preparándolos para entender el pecado de Adán y Eva.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Adán y Eva desobedecieron a Dios al comer del árbol prohibido (Génesis 3:1-6). A través de un títere de serpiente, se muestra cómo el pecado entra en el mundo. Los niños aprenden que el pecado trae consecuencias, separándonos de Dios.

Lógica - Razonemos:
Los niños identifican acciones correctas e incorrectas mediante imágenes. Luego, reflexionan sobre cómo el pecado entra en nuestras vidas de manera cotidiana. Se estimula el pensamiento sobre las consecuencias de las malas decisiones y cómo nos alejan de Dios, afectando nuestras relaciones con los demás.

Retórica - Argumentemos: 
Memorizan Génesis 2:16-17 y reflexionan sobre la obediencia a Dios. Escriben cómo la obediencia agrada a Dios y cómo el pecado trae separaciones. Esta sección refuerza la importancia de vivir conforme a la voluntad de Dios y cómo las malas decisiones afectan nuestra relación con Él.
Conocimiento en acción: 
Los niños eligen una tarea diaria para realizar en casa, como una forma de practicar la obediencia. Marcan su progreso con pegatinas, vinculando lo aprendido sobre la obediencia con una acción diaria. Esta actividad ayuda a aplicar la lección a su vida cotidiana y fortalecer la obediencia.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja cómo se sintieron respecto a la lección sobre obedecer y las consecuencias del pecado. Esta autoevaluación permite reflexionar sobre el impacto del pecado y la importancia de tomar decisiones correctas en su vida cotidiana.










¡Despierta tu mente!
Los niños observan imágenes de corazones felices y tristes. Reflexionan sobre cómo se sienten cuando están tristes o felices y cómo el pecado afecta nuestras emociones. Se introduce la promesa de salvación de Jesús como solución al pecado que separa a la humanidad de Dios.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo el pecado nos separa de Dios, pero Jesús vino a salvarnos. A través de imágenes y el versículo de Juan 3:16, los niños comprenden que la muerte de Jesús en la cruz nos ofrece perdón y reconciliación con Dios, sanando nuestros corazones rotos por el pecado.

Lógica - Razonemos:
Los niños reflexionan sobre cómo el pecado nos aleja de Dios y cómo la salvación en Jesús restaura nuestra relación con Él. Dibujan caritas felices y tristes, conectando la idea de que la salvación en Jesús trae paz y felicidad. Aprenden a valorar la gracia de Dios.

Retórica - Argumentemos: 
Memorizan Juan 3:16 y escriben oraciones sobre cómo Jesús vino para salvarnos del pecado. Reflexionan sobre cómo pueden aceptar este regalo de salvación y cómo sus vidas cambian cuando reciben a Jesús. Se anima a compartir el mensaje de salvación con otros.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños comparten una historia sobre cómo perdonaron a alguien y cómo se sienten al recibir perdón. Reflexionan sobre la importancia de la reconciliación y el perdón en su vida diaria, aplicando el mensaje de salvación de Jesús en sus relaciones cotidianas.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja cómo se sintieron al aprender sobre la salvación y el perdón en Jesús. Reflexionan sobre su comprensión del perdón y la gracia divina, evaluando su aceptación del regalo de salvación que Dios les ofrece.













¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre la fe en las promesas de Dios, observando imágenes de estrellas. Relacionan la promesa de Dios a Abraham sobre una descendencia numerosa y cómo esta promesa fue cumplida cuando Dios les dio a Abraham y Sara un hijo: Isaac.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Dios cumplió la promesa de dar a Abraham un hijo, Isaac, a pesar de la vejez de Sara (Génesis 18:14). La fe en las promesas de Dios es un tema clave, mostrando que nada es imposible para Dios cuando confiamos en Él y en sus tiempos perfectos.

Lógica - Razonemos:
Los niños ayudan a una niña a llegar a Abraham y Sara para conocer a Isaac. Reflexionan sobre cómo la fe de Abraham fue recompensada cuando nació Isaac. El ejercicio muestra cómo la confianza en las promesas de Dios nos lleva a recibir lo que Él nos ha prometido.

Retórica - Argumentemos: 
Memorizan Romanos 4:3 y escriben cómo pueden confiar en las promesas de Dios, incluso cuando no las entendemos completamente. Esta actividad les ayuda a expresar su fe y confiar en los planes de Dios para sus vidas.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños aprenden una canción sobre la fe en Dios y oran para pedir que tengan una fe similar a la de Abraham. La actividad los conecta con la práctica de confiar en Dios, especialmente en tiempos de incertidumbre o dificultad.
Autoevaluación:
Pintan una carita que representa lo que más les impactó de la lección sobre la fe y la confianza en las promesas de Dios. Esta autoevaluación los ayuda a reflexionar sobre cómo pueden aplicar la fe en sus vidas diarias.


















¡Despierta tu mente!
Los niños observan la imagen de José y su túnica multicolor. Reflexionan sobre cómo se sentirían si recibieran un regalo especial, como lo hizo José, y qué significa ser amado y elegido por un padre.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo José fue vendido por sus hermanos y cómo, a pesar de las dificultades, Dios lo guió. A través de Génesis 39:2, los niños aprenden que Dios siempre estuvo con José, cuidándolo y guiándolo en cada etapa de su vida.

Lógica - Razonemos:
Los niños ven un video sobre la vida de José y reflexionan sobre sus cualidades. Discuten cómo Dios lo guió en momentos difíciles. Esta reflexión les ayuda a comprender que, aunque enfrentamos dificultades, Dios está con nosotros y tiene un plan para nuestras vidas.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños dramatizan escenas clave de la vida de José, como su venta y su ascenso en Egipto. Reflexionan sobre cómo Dios lo usó para salvar a muchos, y cómo ellos pueden confiar en el plan divino para sus vidas.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños reflexionan sobre las bendiciones de Dios y cómo pueden aplicar la confianza en Él en sus vidas cotidianas. Escriben o dibujan lo que están agradecidos por tener.
Autoevaluación:
Pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la confianza y la guía de Dios en las pruebas, reflexionando sobre cómo aplicar lo aprendido en su día a día.

	I.L.D.H.I.V.V.2.24. Interpreta la importancia de obedecer la palabra del Señor como insignia.

Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)

I.L.D.H.I.V.V.2.11.
Interpreta la creación, Dios mediante el pasaje bíblico de Génesis 1.  
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños identifican sus fortalezas al trabajar con los libros bíblicos. Reflexionan sobre sus respuestas y participación, reconociendo en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones impactan a los demás, fortaleciendo su imagen personal dentro del grupo y ayudando en la comunidad escolar.

Manejo de emociones: Los niños expresan alegría y entusiasmo al aprender sobre la creación. Reconocen las emociones que experimentan al explorar historias de la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos conocimientos. Este proceso les ayuda a identificar y manejar sus emociones, enfrentando con confianza lo que les gusta o les resulta difícil.

Empatía
Escuchan a sus compañeros compartir ideas sobre la creación, aprendiendo a ponerse en el lugar del otro. Valoran lo que cada uno sabe y celebran los logros ajenos. Esto fomenta la colaboración y el respeto dentro del aula, creando una atmósfera positiva tanto en el grupo como en la familia.

Resolución de conflictos
En actividades grupales, los niños aprenden a dialogar y resolver desacuerdos pacíficamente. Reflexionan sobre cómo el orden de la creación refleja el orden en la vida diaria. Al aplicar este principio, fortalecen la convivencia y desarrollan habilidades para solucionar conflictos de manera justa y respetuosa.

Toma de decisiones
Deciden cómo representar los libros bíblicos, ya sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fomentan su capacidad de tomar decisiones y asumir consecuencias, entrenando su autonomía en el aula. Practican el pensamiento crítico al considerar opciones que impacten positivamente en su aprendizaje y entorno social.


Autoconocimiento: 
Los niños reflexionan sobre sus errores al analizar el pecado de Adán y Eva. Identifican cómo sus decisiones pueden afectar su relación con Dios y con los demás. Este proceso refuerza su capacidad para reconocer errores y aprender de ellos, promoviendo el autoconocimiento y la mejora continua.

Manejo de emociones: 
Al aprender sobre el pecado, los niños identifican emociones como tristeza o arrepentimiento. Reconocen cómo las malas decisiones afectan sus emociones y aprenden a expresarlas correctamente. Desarrollan herramientas para controlar sus reacciones y enfrentan los sentimientos de forma positiva, tanto en el aula como en casa.

Empatía
Los niños aprenden a reconocer las emociones de Adán y Eva al desobedecer a Dios. Reflexionan sobre cómo se sentirían si estuvieran en su lugar. Esto les ayuda a ser más sensibles a los sentimientos de los demás, promoviendo la empatía en el aula y en sus relaciones familiares.

Resolución de conflictos
Al discutir las consecuencias del pecado, los niños aprenden que dialogar y seguir las instrucciones de Dios ayuda a resolver conflictos. Reflexionan sobre cómo evitar malas decisiones y las consecuencias de desobedecer, aplicando estos aprendizajes para resolver desacuerdos de manera justa y respetuosa.

Toma de decisiones
Los niños reflexionan sobre las decisiones correctas e incorrectas, como las de Adán y Eva. Esta reflexión les permite tomar decisiones más conscientes, considerando las consecuencias de sus actos. Fortalecen su criterio personal y se entrenan para aplicar principios bíblicos en situaciones cotidianas en el aula y la familia.

Autoconocimiento: 
Los niños identifican las virtudes de Moisés y cómo se relacionan con sus propias acciones. Al ver cómo Moisés obedeció a Dios, los niños comienzan a reconocer sus fortalezas y limitaciones. Esto los motiva a mejorar y a actuar con valentía y obediencia, reforzando su identidad como cristianos.

Manejo de emociones: 
Los niños reflexionan sobre las emociones de admiración y esperanza al conocer la historia de Moisés. Expresan sus sentimientos al comprender que obedecer a Dios trae paz y satisfacción. Reconocen que expresar sus emociones de manera sana les ayuda a comprenderse mejor y a relacionarse de forma positiva.

Empatía
Los niños aprenden a ponerse en el lugar de Moisés y su pueblo. Al reflexionar sobre sus desafíos, reconocen la importancia de la compasión y el servicio hacia los demás. Aplican estas lecciones para comprender mejor las necesidades de sus compañeros, promoviendo el respeto y el apoyo mutuo.

Resolución de conflictos
Los niños analizan cómo Moisés resolvió desafíos con sabiduría y obediencia. Reflexionan sobre cómo la obediencia a Dios puede ayudar a resolver conflictos. Aprenden que, como Moisés, pueden enfrentar conflictos con creatividad y paz, buscando siempre soluciones que beneficien a todos en el aula y la comunidad.

Toma de decisiones
Deciden qué enseñanza de Moisés aplicar en su vida diaria, como el servicio y la obediencia. Al practicar estas decisiones, desarrollan la capacidad de tomar elecciones conscientes que reflejen valores cristianos. Esta práctica refuerza su criterio personal y les ayuda a asumir responsabilidades con sabiduría y amor.




Autoconocimiento: 
Los niños reflexionan sobre su identidad como parte del plan de Dios al aprender sobre el pacto con Adán y Noé. Reconocen sus propios errores y cómo estos afectan a los demás. Este proceso les ayuda a asumir la responsabilidad personal y espiritual dentro de su comunidad escolar.

Manejo de emociones: 
Al aprender sobre la obediencia de Noé y las consecuencias del pecado de Adán, los niños identifican emociones como arrepentimiento o alegría. Reflexionan sobre cómo sus decisiones impactan sus emociones y aprenden a gestionarlas de manera adecuada, enfrentando las situaciones con calma y respeto en su entorno.


Empatía
Los niños reconocen que Dios fue paciente con Adán y Noé y aplican esa actitud con otros. Se ponen en el lugar del otro, ofreciendo segundas oportunidades y mostrando compasión. Esta habilidad fortalece la colaboración, el perdón y la ayuda, imitando la forma en que Dios trata a las personas.

Resolución de conflictos
Al analizar cómo Adán rompió la relación con Dios y cómo Noé restauró la obediencia, los niños practican resolver conflictos pacíficamente. Reflexionan sobre cómo seguir las instrucciones de Dios puede prevenir desacuerdos y mejorar la convivencia, aplicando soluciones creativas y respetuosas en su vida diaria.



Toma de decisiones
Los niños analizan las decisiones de Adán y Noé y las comparan con sus propias elecciones. Reflexionan sobre cómo las decisiones de hoy impactan su vida y las relaciones con los demás. Esta práctica les ayuda a fortalecer su capacidad para tomar decisiones basadas en principios bíblicos, tanto en la escuela como en casa.



Autoconocimiento: 
Los niños reconocen su fe en las promesas de Dios, como la fe de Abraham. Reflexionan sobre sus fortalezas y limitaciones, aprendiendo que, como Abraham, pueden confiar en los planes de Dios para sus vidas. Esto fortalece su identidad personal y su capacidad de vivir conforme a Su voluntad.

Manejo de emociones: 
Al reflexionar sobre la fe y obediencia de Abraham, los niños reconocen emociones de confianza y esperanza. Comprenden que confiar en Dios puede generar paz en momentos difíciles. Aprenden a manejar sus emociones con fe, especialmente cuando enfrentan situaciones de incertidumbre, tanto en su hogar como en el aula.

Empatía
Al aprender sobre la paciencia de Abraham y Moisés, los niños se sensibilizan hacia las luchas de otros. Practican ponerse en el lugar de quienes enfrentan dificultades, reconociendo la importancia de ayudar y acompañar a los demás en sus caminos de fe. Esto fomenta la cooperación y la solidaridad en el aula.

Resolución de conflictos
Los niños reflexionan sobre cómo Abraham y Moisés enfrentaron desafíos con sabiduría y obediencia. Aprenden que la fe y la obediencia pueden traer soluciones pacíficas a los conflictos. Practican estas estrategias para resolver desacuerdos en la escuela y en casa, buscando siempre soluciones que respeten y beneficien a todos.

Toma de decisiones
Los niños deciden cómo aplicar las lecciones de Abraham y Moisés en su vida diaria, como la confianza en las promesas de Dios y la obediencia. Estas decisiones refuerzan su capacidad para actuar con intención, aplicando principios bíblicos en su entorno y fortaleciendo su criterio personal en todas las situaciones.
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	Éxodo El viaje de Moisés e Israel

	Comprender que la liberación del pueblo de Israel de Egipto representa el poder salvador de Dios y su promesa de redención, conectándola con la obra de Jesucristo como nuestro Salvador.

Valorar los Diez Mandamientos como expresión del carácter santo de Dios y guía práctica para vivir en obediencia, respeto y amor hacia Dios y hacia los demás.

Reconocer que Dios provee y habita con su pueblo, manifestando su cuidado diario, y que hoy el Espíritu Santo mora en los creyentes, guiándonos en nuestro caminar cristiano.
	Lección 1: Dios libera a su pueblo de Egipto 

























































































Lección 2: La Pascua nos muestra a Jesús 

































































































Lección 3: Dios da alimento en el desierto 





















































































Lección 4: Dios nos da los Diez Mandamientos 































































































Lección 5: Dios habita en el tabernáculo  
	¡Despierta tu mente!
Se presenta una introducción al libro de Éxodo. Los niños observan símbolos relacionados con la libertad y marcan el que mejor les representa. Reflexionan sobre el concepto de libertad y lo conectan con la liberación del pueblo de Israel, preparando el terreno para entender el contexto bíblico de la liberación.

Gramática - Aprendemos: 

Se explica cómo el pueblo de Israel fue liberado de Egipto. Se muestra un video que ilustra cómo Dios, a través de Moisés, enfrenta al faraón y guía a Israel hacia la libertad. Se conecta con el concepto reformado de redención, simbolizando la liberación de Cristo del pecado.

Lógica - Razonemos: 
Los niños ven un video sobre las 10 plagas enviadas a Egipto y localizan estas plagas en una sopa de letras. Luego dramatizan las plagas con gestos y sonidos, aprendiendo cómo cada una representaba el poder de Dios. Se promueve la participación activa y la comprensión de los eventos.

Retórica - Argumentemos: 
Se realiza una actividad donde los niños identifican y colorean las ranas, relacionadas con una de las plagas de Egipto. Reflexionan sobre el poder de Dios y cómo cada plaga cumplió una función específica para liberar a su pueblo. El foco es entender la soberanía divina en el proceso.

Conocimiento en acción: 
Se invita a los niños a imaginar cómo sería la plaga de granizo en la actualidad, dibujándola. Reflexionan sobre el poder de Dios para hacer lo que Él se proponga. Este ejercicio les ayuda a aplicar el concepto de confianza en la soberanía divina en su vida cotidiana.

Autoevaluación
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección, identificando cómo se sintieron al aprender sobre la liberación de Israel. Esta evaluación permite reflexionar sobre el tema de la obediencia a la palabra de Dios y cómo se conecta con su vida.








¡Despierta tu mente!
Los niños observan una imagen sobre una cena familiar y discuten sobre lo que sienten al compartir un momento especial. Se relaciona con la cena de la Pascua y se plantea la pregunta de qué significa "Pascua" y por qué se celebran comidas importantes en familia.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Dios instruyó al pueblo de Israel a sacrificar un cordero y marcar las puertas con su sangre para proteger a sus familias. Este acto, que fue la primera Pascua, simboliza el sacrificio de Jesús como el Cordero de Dios, cuya sangre nos libra del pecado.

Lógica - Razonemos:
Los niños realizan una actividad en la que observan dibujos y crean oraciones relacionadas con la Pascua. En un juego de "pregunta secreta, respuesta rápida", los niños reflexionan sobre el significado de la Pascua, las acciones del cordero y cómo este acto anticipa el sacrificio de Jesús para la redención.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños cantan una canción que recuerda a Jesús como nuestro Salvador, mientras observan un video relacionado con la Pascua. Esta dinámica ayuda a recordar el vínculo entre la Pascua hebrea y el sacrificio de Jesús, enfatizando el concepto de redención y la importancia del sacrificio.
Conocimiento en acción: 
Los niños dibujan el dintel de las puertas y lo colorean de rojo, recordando cómo la sangre del cordero protegió a las familias en Egipto. Reflexionan sobre cómo este acto simboliza el sacrificio de Jesús para liberarnos del pecado. La actividad los conecta con la gracia de Dios.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la Pascua y el sacrificio de Jesús. Esta evaluación permite que reflexionen sobre cómo entienden la conexión entre la Pascua y el sacrificio redentor de Cristo.




















¡Despierta tu mente!
Los niños observan una imagen y reflexionan sobre cómo se sentirían si de repente la comida apareciera sin buscarla. Se conectan con la experiencia del pueblo de Israel en el desierto, donde Dios les dio maná y agua, enseñándoles a confiar en Su provisión.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo, después de salir de Egipto, el pueblo de Israel clamó a Dios por hambre y Él les dio maná del cielo (Éxodo 16:4) y agua de una roca (Éxodo 17:6). Dios muestra su fidelidad y cuidado al proveer lo necesario para Su pueblo en el desierto.

Lógica - Razonemos:
Los niños ven un video sobre el maná y lo dibujan. Luego, reflexionan sobre el acto de confiar en la provisión diaria de Dios. Realizan una caminata simulada por el “desierto” del aula y recogen maná, mostrando cómo Dios provee para las necesidades diarias con fidelidad.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños identifican en imágenes lo que representa el maná y reflexionan sobre la importancia de confiar en la provisión de Dios. Esta actividad refuerza la comprensión de que Dios conoce nuestras necesidades y siempre provee lo necesario, enseñándonos a depender de Él todos los días.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños crean una “Mesa de Bendiciones”, escribiendo o dibujando lo que agradecen. Reflexionan sobre cómo Dios provee cada día y aprenden a ser agradecidos. La actividad refuerza el aprendizaje de la provisión divina y cómo vivir con gratitud por todo lo que Él da.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja cómo se sintieron al aprender sobre la provisión de Dios en el desierto. Evaluarán su comprensión de la importancia de confiar en Dios para cubrir sus necesidades diarias.












¡Despierta tu mente!
Los niños observan una imagen de un semáforo y discuten la importancia de las reglas. Reflexionan sobre cómo las reglas nos ayudan a vivir en paz y armonía, y qué pasaría si no existieran.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña sobre los Diez Mandamientos dados a Moisés en el monte Sinaí (Éxodo 20:2). Los mandamientos guían al pueblo a vivir en paz con Dios y entre ellos. Se explica que al obedecerlos, mostramos amor por Dios y por los demás (Juan 14:15).

Lógica - Razonemos:
Los niños ven un video sobre los Diez Mandamientos y colorean los dos primeros. Se enfocan en cómo estos mandamientos enseñan a respetar y honrar a Dios y a los demás. Los niños reflexionan sobre cómo la obediencia a estos mandamientos es una expresión de amor hacia Dios.

Retórica - Argumentemos: 
Se realiza una actividad donde los niños marcan imágenes que representan los mandamientos. Reflexionan sobre cómo cada mandamiento refleja la voluntad de Dios y cómo podemos aplicarlos en nuestra vida diaria para vivir en obediencia y amor.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños repasan los Diez Mandamientos y escriben dos acciones para cumplir con ellos. Reflexionan sobre cómo cada acción en sus vidas diarias puede reflejar el amor y la obediencia hacia Dios y hacia los demás.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja cómo se sienten al aprender sobre los Diez Mandamientos. Esta autoevaluación les permite reflexionar sobre cómo pueden aplicar estos principios en su vida diaria y mejorar su relación con Dios.





















¡Despierta tu mente!
Los niños observan imágenes de lugares especiales y eligen el que consideran más importante para ellos. Luego, comparten por qué ese lugar es significativo y se conecta con el tabernáculo como un lugar especial para Dios, donde Él habita con Su pueblo.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña sobre el tabernáculo que Dios mandó construir para habitar en medio de Su pueblo (Éxodo 25:8). El tabernáculo representaba la presencia de Dios, y los objetos dentro de él, como el arca, simbolizaban Su luz y provisión. Hoy, Dios habita en nosotros a través del Espíritu Santo.

Lógica - Razonemos:
Los niños ven un video sobre el tabernáculo y describen los elementos que observan, reflexionando sobre el significado de cada uno. Repasan las partes del tabernáculo y su relación con la presencia de Dios. Comprenden cómo el tabernáculo representa el deseo de Dios de habitar con Su pueblo.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños escriben dos palabras que representen los elementos del tabernáculo, como la mesa y el candelabro. Reflexionan sobre cómo estos elementos simbolizan la provisión y la presencia de Dios, y cómo se relaciona con el Espíritu Santo habitando en nosotros.

Conocimiento en acción: 
Los niños recuerdan que el Espíritu Santo mora en nosotros cuando creemos en Jesús. Pintan un dibujo relacionado con esta enseñanza y escriben algo que les gustaría que el Espíritu Santo desarrolle en sus vidas, como paciencia o amor.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la presencia de Dios en el tabernáculo y cómo el Espíritu Santo mora en ellos. Evaluarán su comprensión de la importancia de la presencia de Dios en sus vidas.

	Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus fortalezas al ubicar libros bíblicos. Al reflexionar sobre sus respuestas y participación, identifican en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones influyen en los demás, desarrollando una imagen más clara de sí mismos y su rol dentro del grupo escolar y familiar.

Manejo de emociones: Durante actividades dinámicas, los niños expresan sentimientos de alegría y entusiasmo. Reconocen emociones que surgen al aprender sobre la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos contenidos. Esta práctica les permite identificar lo que les gusta, lo que les cuesta y cómo enfrentar situaciones que no les resultan satisfactorias.



Empatía
Los estudiantes escuchan las ideas de sus compañeros al hablar sobre la Biblia. Aprenden a ponerse en el lugar del otro, valorando lo que cada uno sabe y celebrando sus logros. Esta actitud promueve el respeto, la colaboración y la construcción de relaciones positivas dentro del aula y la familia.

Resolución de conflictos
Cuando surgen diferencias al trabajar en equipo o compartir materiales, se fomenta el diálogo y la escucha. Los niños aprenden que pueden solucionar conflictos de manera pacífica y respetuosa, buscando acuerdos simples que beneficien a todos. Así se fortalecen los lazos comunitarios y se construye un ambiente armonioso.

Toma de decisiones
Los niños eligen cómo representar los libros bíblicos, sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fortalecen su capacidad de decidir y asumir consecuencias pequeñas en el aula. Se entrenan en considerar distintas opciones antes de actuar, conectando esta práctica con decisiones cotidianas en casa y en la escuela.


Autoconocimiento: 
Usando los dedos para representar libros bíblicos, los niños identifican sus habilidades en memoria, dibujo o expresión oral. También reconocen errores al ordenar libros y se animan a intentarlo otra vez. Esto fortalece su identidad como estudiantes capaces de mejorar y aprender con perseverancia, ayudando a otros en el proceso.

Manejo de emociones: Al usar una linterna para representar la Biblia como guía, los niños conectan el mensaje con sus emociones. Expresan alegría, seguridad y tranquilidad. Reconocen lo que sienten en distintas situaciones y aprenden a expresarlo, incluso cuando algo no les gusta, desarrollando así control emocional en el contexto educativo y familiar.




Empatía
Al compartir lo aprendido con su familia, los niños consideran cómo Dios guía a todos, no solo a ellos. Reconocen la importancia de ayudar a otros a entender lo que ellos ya saben. Esta práctica fomenta sensibilidad hacia las emociones y necesidades ajenas, fortaleciendo relaciones basadas en amor y respeto.

Resolución de conflictos
En las actividades de conteo y orden, si surgen desacuerdos, los niños practican resolverlos hablando y colaborando. Aprenden que, así como Dios ordenó la creación, ellos pueden ordenar sus acciones y actitudes para vivir mejor con otros. Esto promueve soluciones pacíficas en situaciones escolares y familiares sencillas.

Toma de decisiones
Eligen cómo representar la luz de la Palabra en casa, usando dibujos o dramatizaciones. Al decidir qué hacer con lo aprendido, desarrollan autonomía. Esta práctica fortalece su capacidad para tomar decisiones conscientes que afectan positivamente a su familia y entorno, y les permite aplicar principios bíblicos en la vida diaria.



Autoconocimiento: 
Los niños identifican virtudes de Moisés como valentía y obediencia. Al relacionarlas con sus propias acciones, comienzan a reconocer sus fortalezas y limitaciones. Aprenden que pueden mejorar y ser ejemplo, tal como lo fue Moisés para su pueblo. Esto fortalece su identidad y motiva su crecimiento espiritual y personal.

Manejo de emociones: Al reflexionar sobre la historia de Moisés, los estudiantes expresan emociones como admiración o sorpresa. Aprenden a decir cómo se sienten y por qué, desarrollando lenguaje emocional y habilidades para manejar lo que viven. Reconocen que expresar emociones es importante para comprenderse mejor y relacionarse de forma saludable.

Empatía
Moisés obedeció y sirvió al pueblo. Los niños aprenden a valorar esas acciones y aplicarlas con sus compañeros. Al compartir con sus familias lo aprendido, muestran sensibilidad hacia el bienestar de otros. Esta actitud promueve la cooperación, el servicio y el deseo de actuar con compasión, tal como Moisés.

Resolución de conflictos
Ayudando a Moisés en el laberinto o al responder preguntas, los niños enfrentan retos que simbolizan conflictos. Al buscar salidas y pensar alternativas, desarrollan habilidades para resolver problemas. Comprenden que Dios guía a quienes obedecen, y eso también aplica para resolver desacuerdos con respeto y creatividad.

Toma de decisiones
Los estudiantes deciden qué enseñanza de Moisés aplicar en su vida y cómo mostrarla en casa. Esta decisión los motiva a actuar con intención y a elegir con base en valores. La práctica diaria de tomar decisiones mejora su capacidad de asumir responsabilidades personales, familiares y escolares con sabiduría.


Autoconocimiento: 
Al aprender sobre los pactos que Dios hizo con Adán y Noé, los niños reflexionan sobre su identidad como parte del plan de Dios. Reconocen sus errores y comprenden cómo sus acciones afectan a otros, relacionando su comportamiento con principios bíblicos que fortalecen su responsabilidad personal y espiritual diaria.

Manejo de emociones: Al analizar la obediencia de Noé y la desobediencia de Adán, los niños identifican emociones como alegría, arrepentimiento o temor. Aprenden a reconocer cómo sus decisiones generan sentimientos buenos o malos y adquieren herramientas para expresar esas emociones correctamente, tanto en el aula como en casa, con respeto y claridad.


Empatía
Reconocen que Dios fue paciente con Adán y Noé, y aprenden a aplicar esa actitud con otros. Comprenden cómo ponerse en el lugar del otro y ofrecer segundas oportunidades. Esta habilidad fortalece su capacidad de colaborar, perdonar y ayudar, imitando la forma en que Dios trata con las personas.

Resolución de conflictos
Reflexionan sobre cómo Adán rompió la relación con Dios y cómo Noé restauró la obediencia. Los niños analizan conflictos simples y practican maneras de resolverlos pacíficamente, aprendiendo que seguir instrucciones y dialogar evita consecuencias negativas. Así, aplican soluciones creativas y justas para mejorar la convivencia diaria en el aula.



Toma de decisiones
Al comparar las elecciones de Adán y Noé, los niños entienden que sus decisiones tienen efectos buenos o malos. Esto les permite analizar lo que hacen y tomar decisiones responsables. Practican elegir con base en valores bíblicos, fortaleciendo su carácter y compromiso con lo correcto en la vida cotidiana.



Autoconocimiento: 
Reflexionan sobre lo aprendido en las lecciones anteriores y reconocen en qué han mejorado. Identifican fortalezas como la memoria o expresión oral, y errores que necesitan corregir. Esta práctica los ayuda a valorarse como estudiantes capaces, conscientes de lo que aportan y de cómo crecer espiritualmente y académicamente.

Manejo de emociones: Al recordar historias del Pentateuco, los niños reviven emociones sentidas: alegría al conocer a Moisés, curiosidad al ordenar libros, o paz al escuchar la Palabra. Reconocen qué emociones son agradables y cuáles no, aprendiendo a gestionarlas mejor y expresarlas correctamente en sus relaciones escolares y familiares.

Empatía
Al compartir lo que más les impactó del Pentateuco, los niños escuchan lo que otros sintieron o entendieron. Respetan opiniones distintas, valoran experiencias diferentes y celebran el crecimiento de sus compañeros. Esta práctica los anima a colaborar y a ponerse en el lugar del otro con comprensión y afecto.

Resolución de conflictos
Al trabajar en equipos para repasar contenidos, pueden surgir diferencias en opiniones o formas de recordar. Estas situaciones se aprovechan para practicar la negociación pacífica, el respeto por los turnos y el consenso, mostrando que el diálogo y la paciencia permiten resolver cualquier dificultad con madurez.

Toma de decisiones
Deciden qué parte del Pentateuco quieren aplicar en su vida diaria, como obedecer a Dios, decir la verdad o ayudar a otros. Esta elección los entrena en tomar decisiones con sentido, considerando el impacto en su familia y escuela, y fortaleciendo su criterio personal basado en principios bíblicos.
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 4 
	Levítico Leyes y ofrendas

	Relacionar los sacrificios del Antiguo Testamento con el sacrificio perfecto de Jesús, entendiendo que ya no necesitamos ofrecer sacrificios para acercarnos a Dios.
Identificar la importancia de vivir en santidad, obediencia y amor como respuesta agradecida a la obra redentora de Cristo.

Reconocer las fiestas bíblicas como recordatorios de la fidelidad de Dios y comprender que actualmente celebramos a Cristo a través de la Cena del Señor.
	Lección 1: ¿Dónde están los libros con que inicia la Biblia? 
 
























































































Lección 2: Seamos santos como Dios 




























































































Lección 3: Ama a los demás como a ti mismo 























































































Lección 4: Fiestas y celebraciones de Dios 































































































Lección 5: La obediencia trae bendición  
	¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre lo que consideran algo valioso. Se les pide que compartan algo valioso para ellos y expliquen por qué, creando una conexión con el concepto de sacrificios, que, en el Antiguo Testamento, representaban el valor de acercarse a Dios mediante la ofrenda de lo más valioso.

Gramática - Aprendemos: 

Se explica cómo Dios instituyó sacrificios en el Antiguo Testamento, señalando que estos sacrificios apuntaban a Jesucristo, el sacrificio perfecto (Hebreos 10:1). Los sacrificios eran una preparación para el sacrificio de Jesús, el cual nos otorga perdón y acceso directo a Dios, cumpliendo con la ley del Antiguo Testamento.

Lógica - Razonemos: 
Los niños colorean íconos de sacrificios mientras escuchan la explicación sobre el significado de los sacrificios en tiempos de Moisés. Reflexionan sobre cómo estos sacrificios apuntaban a Jesús, el sacrificio perfecto, eliminando la necesidad de más sacrificios. Este proceso permite a los niños entender la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento.

Retórica - Argumentemos: 
A través de un origami con papel brillante, los niños crean una figura que simboliza el "perdón", recordando que Jesús dio su vida como sacrificio por nuestros pecados. Reflexionan sobre cómo el sacrificio de Jesús nos acerca a Dios y permite vivir sin la necesidad de sacrificios animales.

Conocimiento en acción: 
Los niños miran un video en familia y discuten por qué era necesario que Jesús se sacrificara. Reflexionan sobre el propósito de la muerte de Jesús como el sacrificio definitivo y aprenden a aplicar este concepto a sus vidas, entendiendo la importancia del perdón y la cercanía con Dios.

Autoevaluación
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre los sacrificios y la obra redentora de Jesús. Esto les permite evaluar cuánto han comprendido sobre cómo Jesús cumplió las leyes del Antiguo Testamento y nos acercó a Dios con su sacrificio.



¡Despierta tu mente!
Se introduce la santidad como un concepto importante. Los niños pintan letras y reflexionan sobre qué significa ser santo. A través de una dinámica, caminan adelante si han obedecido a sus padres o ayudado a otros, conectando la santidad con la obediencia y el amor a Dios y al prójimo.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña que ser santo significa vivir de una manera que agrade a Dios, reflejando su pureza y obedeciendo sus mandamientos (Levítico 19:2). Los niños comprenden que la santidad no es perfección, sino un proceso de vivir como Dios quiere, con la ayuda del Espíritu Santo (1 Pedro 1:15-16).

Lógica - Razonemos:
Los niños siguen el camino de personajes bíblicos y encuentran acciones que pueden realizar para vivir en santidad. Este ejercicio les ayuda a identificar cómo la santidad se expresa en la vida diaria a través de decisiones obedientes, amorosas y justas, siguiendo el ejemplo de Jesús.

Retórica - Argumentemos: 
Se canta una canción sobre la santidad y los niños dibujan cómo pueden crecer en santidad. Este ejercicio conecta la música con la reflexión sobre cómo la santidad se manifiesta en acciones cotidianas, como ayudar, amar y ser obediente a Dios.
Conocimiento en acción: 
Los niños realizan una actividad en la que identifican imágenes de acciones santas. Reflexionan sobre cómo pueden demostrar santidad en su vida diaria, destacando la importancia de vivir según los principios de la Biblia y aplicar la santidad en la obediencia, amor y ayuda al prójimo.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó sobre la santidad y cómo pueden aplicar estos principios a su vida cotidiana. Evaluarán su comprensión de lo que significa ser santo y cómo vivir conforme a la voluntad de Dios.
















¡Despierta tu mente!
A través de preguntas, los niños reflexionan sobre lo que significa el amor y cómo se demuestra. En una dinámica, mencionan acciones que reflejan amor, como ayudar, orar y escuchar. Esta actividad conecta el amor práctico con el mandamiento de Jesús de amar al prójimo como a uno mismo.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña que debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, siguiendo el mandato de Levítico 19:18 y las enseñanzas de Jesús en Mateo 7:12. El amor se muestra en actos de bondad, respeto y cuidado. Jesús es nuestro modelo perfecto de amor (Juan 13:34).

Lógica - Razonemos:
Los niños escuchan la historia de la multiplicación de los panes y peces (Mateo 14:13-21). A través de actividades prácticas, como encerrar imágenes de panes y peces, reflexionan sobre cómo el amor de Jesús se expresó en el servicio y cómo debemos imitar este amor hacia los demás.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños escriben en una lámpara de papel cómo pueden obedecer a Dios esta semana. La lámpara simboliza cómo la obediencia a Dios ilumina nuestro camino. Reflexionan sobre cómo su amor hacia los demás refleja el amor que Jesús tiene por cada uno de ellos.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños escriben y decoran cuatro acciones que pueden hacer para mostrar amor en su hogar, como ayudar en tareas o dar abrazos. Aprenden a vivir el amor práctico como una manifestación de su fe y obediencia a los mandamientos de Dios.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó sobre cómo amar a los demás. Esta autoevaluación permite evaluar cuánto han entendido sobre el amor como una acción cotidiana que refleja la enseñanza de Jesús y su obediencia al mandamiento de amar.












¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre lo que significa celebrar y cómo las fiestas les hacen sentir. Se les pide que marquen una imagen de fiesta y compartan sus sentimientos sobre las celebraciones, conectando este concepto con las fiestas que Dios instituyó para Su pueblo en el Antiguo Testamento.

Gramática - Aprendemos: 
Se enseña sobre las fiestas que Dios estableció en Levítico 23, como la Pascua y la Fiesta de los Tabernáculos, que servían para recordar la fidelidad de Dios. Estas fiestas apuntaban a la obra redentora de Cristo, que ahora celebramos en la Cena del Señor (Lucas 22:19-20).

Lógica - Razonemos:
Los niños participan en una actividad en la que buscan palabras clave relacionadas con las fiestas bíblicas en una sopa de letras. Reflexionan sobre cómo cada fiesta representaba una acción de gracias y cómo hoy celebramos a Cristo en la Cena del Señor como un recordatorio de Su sacrificio.

Retórica - Argumentemos: 
Se les pide a los niños que dibujen un símbolo para recordar una gran promesa de Dios, como la salvación o la vida eterna. Reflexionan sobre cómo el símbolo ayuda a recordar el sacrificio de Jesús, similar a cómo las fiestas recordaban los momentos importantes de la historia de Israel.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños eligen un día de la semana para celebrar una "fiesta de gratitud", donde expresan lo que agradecen a Dios. La actividad refuerza la idea de que las celebraciones son momentos para reconocer la fidelidad de Dios y agradecer Su provisión y bendiciones.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó sobre las celebraciones y cómo pueden aplicar estos recuerdos en su vida diaria. Esta autoevaluación ayuda a reflexionar sobre el significado de las fiestas bíblicas y cómo celebramos a Cristo a través de la Cena del Señor.















¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre lo que significa la obediencia y cómo se sienten cuando obedecen. A través de una dinámica, los niños siguen instrucciones sencillas, como aplaudir o levantarse. Esto conecta la obediencia con la alegría y la paz que provienen de seguir las instrucciones de Dios.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica que obedecer a Dios trae bendiciones. Los niños aprenden que al obedecer a Dios, Él nos cuida y nos da paz (Levítico 26:3,6). Jesús nos enseñó que la obediencia trae amor, paz y gozo (Juan 14:21). La obediencia es una respuesta al amor de Dios.

Lógica - Razonemos:
Los niños cantan una canción sobre la obediencia y observan imágenes de lugares donde debemos obedecer. Reflexionan sobre la importancia de la obediencia a Dios y cómo esta nos guía hacia bendiciones, paz y satisfacción, tanto en nuestra vida como en las relaciones con los demás.

Retórica - Argumentemos: 
En una actividad de la lámpara, los niños escriben formas en las que pueden obedecer a Dios durante la semana. Decoran la lámpara para simbolizar cómo la obediencia a Dios ilumina nuestro camino. Este ejercicio refuerza la importancia de la obediencia como un medio de recibir bendiciones divinas.
Conocimiento en acción: 
Los niños reflexionan sobre el poder de Dios, recordando la plaga de granizo. Dibuja una representación de lo que Dios puede hacer y cómo Él tiene el poder para cumplir Su voluntad. Este ejercicio fortalece la comprensión de que la obediencia trae bendición y Dios actúa con autoridad.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó sobre la obediencia a Dios y cómo aplicar lo aprendido en su vida diaria. La evaluación permite identificar lo aprendido sobre la relación entre obedecer y recibir bendiciones.

	Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus fortalezas al ubicar libros bíblicos. Al reflexionar sobre sus respuestas y participación, identifican en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones influyen en los demás, desarrollando una imagen más clara de sí mismos y su rol dentro del grupo escolar y familiar.

Manejo de emociones: Durante actividades dinámicas, los niños expresan sentimientos de alegría y entusiasmo. Reconocen emociones que surgen al aprender sobre la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos contenidos. Esta práctica les permite identificar lo que les gusta, lo que les cuesta y cómo enfrentar situaciones que no les resultan satisfactorias.



Empatía
Los estudiantes escuchan las ideas de sus compañeros al hablar sobre la Biblia. Aprenden a ponerse en el lugar del otro, valorando lo que cada uno sabe y celebrando sus logros. Esta actitud promueve el respeto, la colaboración y la construcción de relaciones positivas dentro del aula y la familia.

Resolución de conflictos
Cuando surgen diferencias al trabajar en equipo o compartir materiales, se fomenta el diálogo y la escucha. Los niños aprenden que pueden solucionar conflictos de manera pacífica y respetuosa, buscando acuerdos simples que beneficien a todos. Así se fortalecen los lazos comunitarios y se construye un ambiente armonioso.

Toma de decisiones
Los niños eligen cómo representar los libros bíblicos, sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fortalecen su capacidad de decidir y asumir consecuencias pequeñas en el aula. Se entrenan en considerar distintas opciones antes de actuar, conectando esta práctica con decisiones cotidianas en casa y en la escuela.



Autoconocimiento: 
Usando los dedos para representar libros bíblicos, los niños identifican sus habilidades en memoria, dibujo o expresión oral. También reconocen errores al ordenar libros y se animan a intentarlo otra vez. Esto fortalece su identidad como estudiantes capaces de mejorar y aprender con perseverancia, ayudando a otros en el proceso.

Manejo de emociones: Al usar una linterna para representar la Biblia como guía, los niños conectan el mensaje con sus emociones. Expresan alegría, seguridad y tranquilidad. Reconocen lo que sienten en distintas situaciones y aprenden a expresarlo, incluso cuando algo no les gusta, desarrollando así control emocional en el contexto educativo y familiar.




Empatía
Al compartir lo aprendido con su familia, los niños consideran cómo Dios guía a todos, no solo a ellos. Reconocen la importancia de ayudar a otros a entender lo que ellos ya saben. Esta práctica fomenta sensibilidad hacia las emociones y necesidades ajenas, fortaleciendo relaciones basadas en amor y respeto.

Resolución de conflictos
En las actividades de conteo y orden, si surgen desacuerdos, los niños practican resolverlos hablando y colaborando. Aprenden que, así como Dios ordenó la creación, ellos pueden ordenar sus acciones y actitudes para vivir mejor con otros. Esto promueve soluciones pacíficas en situaciones escolares y familiares sencillas.

Toma de decisiones
Eligen cómo representar la luz de la Palabra en casa, usando dibujos o dramatizaciones. Al decidir qué hacer con lo aprendido, desarrollan autonomía. Esta práctica fortalece su capacidad para tomar decisiones conscientes que afectan positivamente a su familia y entorno, y les permite aplicar principios bíblicos en la vida diaria.



Autoconocimiento: 
Los niños identifican virtudes de Moisés como valentía y obediencia. Al relacionarlas con sus propias acciones, comienzan a reconocer sus fortalezas y limitaciones. Aprenden que pueden mejorar y ser ejemplo, tal como lo fue Moisés para su pueblo. Esto fortalece su identidad y motiva su crecimiento espiritual y personal.

Manejo de emociones: Al reflexionar sobre la historia de Moisés, los estudiantes expresan emociones como admiración o sorpresa. Aprenden a decir cómo se sienten y por qué, desarrollando lenguaje emocional y habilidades para manejar lo que viven. Reconocen que expresar emociones es importante para comprenderse mejor y relacionarse de forma saludable.

Empatía
Moisés obedeció y sirvió al pueblo. Los niños aprenden a valorar esas acciones y aplicarlas con sus compañeros. Al compartir con sus familias lo aprendido, muestran sensibilidad hacia el bienestar de otros. Esta actitud promueve la cooperación, el servicio y el deseo de actuar con compasión, tal como Moisés.

Resolución de conflictos
Ayudando a Moisés en el laberinto o al responder preguntas, los niños enfrentan retos que simbolizan conflictos. Al buscar salidas y pensar alternativas, desarrollan habilidades para resolver problemas. Comprenden que Dios guía a quienes obedecen, y eso también aplica para resolver desacuerdos con respeto y creatividad.

Toma de decisiones
Los estudiantes deciden qué enseñanza de Moisés aplicar en su vida y cómo mostrarla en casa. Esta decisión los motiva a actuar con intención y a elegir con base en valores. La práctica diaria de tomar decisiones mejora su capacidad de asumir responsabilidades personales, familiares y escolares con sabiduría.



Autoconocimiento: 
Al aprender sobre los pactos que Dios hizo con Adán y Noé, los niños reflexionan sobre su identidad como parte del plan de Dios. Reconocen sus errores y comprenden cómo sus acciones afectan a otros, relacionando su comportamiento con principios bíblicos que fortalecen su responsabilidad personal y espiritual diaria.

Manejo de emociones: Al analizar la obediencia de Noé y la desobediencia de Adán, los niños identifican emociones como alegría, arrepentimiento o temor. Aprenden a reconocer cómo sus decisiones generan sentimientos buenos o malos y adquieren herramientas para expresar esas emociones correctamente, tanto en el aula como en casa, con respeto y claridad.


Empatía
Reconocen que Dios fue paciente con Adán y Noé, y aprenden a aplicar esa actitud con otros. Comprenden cómo ponerse en el lugar del otro y ofrecer segundas oportunidades. Esta habilidad fortalece su capacidad de colaborar, perdonar y ayudar, imitando la forma en que Dios trata con las personas.

Resolución de conflictos
Reflexionan sobre cómo Adán rompió la relación con Dios y cómo Noé restauró la obediencia. Los niños analizan conflictos simples y practican maneras de resolverlos pacíficamente, aprendiendo que seguir instrucciones y dialogar evita consecuencias negativas. Así, aplican soluciones creativas y justas para mejorar la convivencia diaria en el aula.



Toma de decisiones
Al comparar las elecciones de Adán y Noé, los niños entienden que sus decisiones tienen efectos buenos o malos. Esto les permite analizar lo que hacen y tomar decisiones responsables. Practican elegir con base en valores bíblicos, fortaleciendo su carácter y compromiso con lo correcto en la vida cotidiana.



Autoconocimiento: 
Reflexionan sobre lo aprendido en las lecciones anteriores y reconocen en qué han mejorado. Identifican fortalezas como la memoria o expresión oral, y errores que necesitan corregir. Esta práctica los ayuda a valorarse como estudiantes capaces, conscientes de lo que aportan y de cómo crecer espiritualmente y académicamente.

Manejo de emociones: Al recordar historias del Pentateuco, los niños reviven emociones sentidas: alegría al conocer a Moisés, curiosidad al ordenar libros, o paz al escuchar la Palabra. Reconocen qué emociones son agradables y cuáles no, aprendiendo a gestionarlas mejor y expresarlas correctamente en sus relaciones escolares y familiares.

Empatía
Al compartir lo que más les impactó del Pentateuco, los niños escuchan lo que otros sintieron o entendieron. Respetan opiniones distintas, valoran experiencias diferentes y celebran el crecimiento de sus compañeros. Esta práctica los anima a colaborar y a ponerse en el lugar del otro con comprensión y afecto.

Resolución de conflictos
Al trabajar en equipos para repasar contenidos, pueden surgir diferencias en opiniones o formas de recordar. Estas situaciones se aprovechan para practicar la negociación pacífica, el respeto por los turnos y el consenso, mostrando que el diálogo y la paciencia permiten resolver cualquier dificultad con madurez.

Toma de decisiones
Deciden qué parte del Pentateuco quieren aplicar en su vida diaria, como obedecer a Dios, decir la verdad o ayudar a otros. Esta elección los entrena en tomar decisiones con sentido, considerando el impacto en su familia y escuela, y fortaleciendo su criterio personal basado en principios bíblicos.
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 5 
	Números El viaje a la Tierra Prometida

	Relaciona la fe al estar unido a Dios.

Descubre el amor de Jesús hacia los demás porque es uno de los vínculos más fuertes que existen para vivir en hermandad.

Relacionar y unificar algunos pasajes bíblicos del Antiguo y Nuevo Testamento para darle mejor significado a la vida.
	Lección 1: Dios bendice a su pueblo 



























































































Lección 2: Dios cuida desde la gran nube 




























































































Lección 3: Los doce espías en la tierra prometida 























































































Lección 4: Dios da agua en el desierto 


































































































Lección 5: La serpiente de bronce y Jesús  
	¡Despierta tu mente!
Se introduce la unidad y se explica el propósito del libro de Números. Los niños reflexionan sobre lo que consideran valioso y lo comparten con sus compañeros. Esto conecta con la bendición que Dios otorga a su pueblo, mostrando que Dios da lo mejor a quienes le siguen con fe.

Gramática - Aprendemos: 

Se habla sobre la bendición de Dios, específicamente sobre la bendición sacerdotal (Números 6:24). Los niños aprenden que las bendiciones de Dios no son solo materiales, sino espirituales: paz, alegría y la certeza de que Dios siempre estará con ellos, guiándolos a lo largo de su vida.

Lógica - Razonemos: 
Los niños memorizan la bendición sacerdotal de Números 6:24-26 y la repiten entre sí. Luego, aplican la bendición a un compañero, ayudando a fortalecer su memoria y comprensión de cómo Dios bendice y cuida a Su pueblo, reforzando la importancia de la oración y las bendiciones en la vida cotidiana.

Retórica - Argumentemos: 
Se realiza un juego de completar la bendición sacerdotal de forma interactiva. Los niños deben elegir la palabra correcta para completar las oraciones que componen la bendición. Este ejercicio mejora su comprensión auditiva y les ayuda a internalizar el contenido de la bendición, fortaleciendo su comprensión de la bendición de Dios.

Conocimiento en acción: 
Los niños realizan una actividad de agradecimiento a Dios, conectando las bendiciones que han recibido con un acto de gratitud. Unen imágenes a la palabra "Gracias" y reflexionan sobre la importancia de expresar su agradecimiento a Dios por Su provisión y por las bendiciones en sus vidas.

Autoevaluación
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección. Reflexionan sobre la importancia de la bendición de Dios y cómo puede influir en su vida diaria. Esto les permite autoevaluarse y evaluar qué han comprendido sobre las bendiciones divinas.







¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre la función de una nube y cómo se usa en la naturaleza. Luego, participan en una dinámica donde imitan el caminar de los israelitas guiados por la nube, comprendiendo cómo Dios les dio dirección en el desierto y cómo Él sigue guiando a Su pueblo hoy.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Dios guió al pueblo de Israel con una nube durante el día y una columna de fuego durante la noche. Los niños aprenden que, al igual que la nube guiaba a los israelitas, Jesús promete estar con nosotros a través del Espíritu Santo, guiándonos y fortaleciéndonos en todo momento.

Lógica - Razonemos:
Los niños pintan nubes de colores y discuten sobre cómo la nube proporcionaba sombra y protección. Posteriormente, se realiza un ejercicio sobre obedecer a Dios, donde los niños identifican si ciertas acciones representan obediencia o desobediencia, comparando cómo Dios guiaba al pueblo y cómo deben seguir Su dirección.

Retórica - Razonemos: 
Se realiza una actividad de completar un versículo que los niños memorizarán. El maestro empieza el versículo y los niños deben completarlo. Esto ayuda a fortalecer la comprensión del versículo y a mejorar la memoria de los niños en relación con el cuidado y la dirección de Dios para ellos.
Conocimiento en acción: 
En familia, los niños buscan un versículo en la Biblia que los guíe a hacer lo correcto y lo escriben. Esta actividad ayuda a los niños a aplicar lo aprendido, entendiendo que, aunque no veamos la nube de Dios, Su dirección llega a través de Su palabra, guiando nuestras vidas.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la dirección de Dios en sus vidas. Este ejercicio les permite reflexionar sobre cómo pueden aplicar la guía divina en su vida diaria, reconociendo la presencia constante de Dios.













¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre el concepto de "espías" y lo que hacen en una misión secreta. Luego, en una dinámica grupal, participan en un juego de adivinanza, eligiendo un "espía secreto", lo que les permite conectarse con la historia de los espías enviados a explorar la tierra prometida.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Moisés envió a doce espías a explorar la tierra prometida, destacando a Caleb y Josué por su valentía y fe en que Dios les daría la tierra. Los niños aprenden la importancia de confiar en las promesas de Dios, como lo hicieron Caleb y Josué, a pesar de las dificultades.

Lógica - Razonemos:
Los niños realizan una actividad de recuento rápido, sumando elementos encontrados por los espías en la tierra prometida. Este ejercicio les ayuda a conectar números con la historia bíblica, mientras refuerzan su comprensión de cómo Dios había preparado una tierra rica y llena de bendiciones para Su pueblo.

Retórica - Argumentemos: 
Se realiza una dinámica de completar frases de la historia, en la que los niños deben adivinar las palabras faltantes de los versículos de Números 14:6-9. Esta actividad refuerza la memoria del pasaje bíblico y les ayuda a comprender el mensaje de fe y obediencia transmitido por Caleb y Josué.

Conocimiento en acción: 
Los niños reflexionan sobre una situación en la que puedan confiar más en Dios esta semana. Aprenden juntos un versículo de Isaías 41:10 y lo recuerdan como un recordatorio de confiar en Dios, enfrentando miedos y desafíos con la fe de que Dios nos dará la fuerza para vencer.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la fe y confianza en Dios. Este ejercicio de autoevaluación les permite reflexionar sobre su comprensión de la historia de los espías y cómo aplicar la confianza en Dios a su vida diaria.











¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre lo que necesitan para sobrevivir en un desierto y marcan los elementos esenciales. Esta actividad los prepara para entender cómo el pueblo de Israel enfrentó la falta de agua en el desierto y cómo Dios les proveyó milagrosamente.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Dios ordenó a Moisés hablar a la roca para que saliera agua para el pueblo (Números 20:8). Moisés desobedeció, golpeando la roca en lugar de hablarle, lo que resultó en consecuencias. Esta historia enseña la importancia de obedecer con exactitud las instrucciones de Dios.

Lógica - Razonemos:
Los niños participan en una actividad donde identifican si Moisés cumplió con las instrucciones de Dios, relacionando imágenes de la roca golpeada y la roca hablada. Reflexionan sobre cómo la obediencia precisa a Dios trae bendiciones, mientras que la desobediencia trae consecuencias, aunque Dios sigue cuidando a Su pueblo.

Retórica - Razonemos: 
Se realiza una actividad de reflexión y dibujo, en la que los niños representan lo que aprendieron sobre la obediencia de Moisés y cómo esta afecta nuestra relación con Dios. Luego, reflexionan sobre cómo pueden aplicar la obediencia en sus vidas diarias, confiando en la guía de Dios.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños reflexionan sobre cómo pueden confiar en Dios en situaciones difíciles, como Moisés en el desierto. Aprenden una canción sobre la obediencia y la provisión de Dios, recordando que, aunque podamos cometer errores, Dios sigue amándonos y guiándonos hacia lo que necesitamos.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la obediencia y la provisión de Dios. Reflexionan sobre cómo aplicar lo aprendido en su vida cotidiana, comprendiendo que, aunque fallen, Dios sigue siendo fiel y proveerá lo necesario para Su pueblo.

















¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre lo que saben acerca de la serpiente astuta que engañó a Eva. Participan en una dinámica en la que deben adivinar frases dichas por Dios o por la serpiente, relacionando la mentira con el pecado y la verdad con la obediencia a Dios.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica cómo Dios envió serpientes venenosas al pueblo de Israel como castigo por su queja (Números 21:6). Moisés hizo una serpiente de bronce y los que la miraban eran sanados. Esta serpiente representa a Jesús, quien fue levantado en la cruz para darnos vida eterna (Juan 3:14).

Lógica - Razonemos:
Los niños realizan una actividad de reflexión y simbolismo, donde comparan la serpiente de bronce con Jesús. Al igual que los israelitas fueron sanados al mirar la serpiente, nosotros recibimos vida eterna al mirar a Jesús con fe. Este ejercicio ayuda a comprender el vínculo entre el Antiguo y Nuevo Testamento.

Retórica - Argumentemos: 
Se realiza una actividad de memorización, en la que los niños completan frases del versículo de Juan 3:14. Reflexionan sobre cómo Jesús es la verdadera "serpiente de bronce" que nos da la salvación. Esta actividad refuerza la importancia de reconocer a Jesús como el único camino hacia la vida eterna.
Conocimiento en acción: 
Los niños escriben en una cruz las palabras que representan para ellos la salvación que Jesús les ofrece a través de Su sacrificio en la cruz. Reflexionan sobre cómo aplicar esta salvación en su vida cotidiana y cómo vivir con gratitud por lo que Jesús hizo por ellos.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleja lo que más les impactó de la lección sobre la serpiente de bronce y Jesús. Este ejercicio les permite reflexionar sobre su comprensión de la salvación en Cristo y cómo pueden vivir agradecidos y obedientes a Él.

	Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus fortalezas al ubicar libros bíblicos. Al reflexionar sobre sus respuestas y participación, identifican en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones influyen en los demás, desarrollando una imagen más clara de sí mismos y su rol dentro del grupo escolar y familiar.

Manejo de emociones: Durante actividades dinámicas, los niños expresan sentimientos de alegría y entusiasmo. Reconocen emociones que surgen al aprender sobre la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos contenidos. Esta práctica les permite identificar lo que les gusta, lo que les cuesta y cómo enfrentar situaciones que no les resultan satisfactorias.



Empatía
Los estudiantes escuchan las ideas de sus compañeros al hablar sobre la Biblia. Aprenden a ponerse en el lugar del otro, valorando lo que cada uno sabe y celebrando sus logros. Esta actitud promueve el respeto, la colaboración y la construcción de relaciones positivas dentro del aula y la familia.

Resolución de conflictos
Cuando surgen diferencias al trabajar en equipo o compartir materiales, se fomenta el diálogo y la escucha. Los niños aprenden que pueden solucionar conflictos de manera pacífica y respetuosa, buscando acuerdos simples que beneficien a todos. Así se fortalecen los lazos comunitarios y se construye un ambiente armonioso.

Toma de decisiones
Los niños eligen cómo representar los libros bíblicos, sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fortalecen su capacidad de decidir y asumir consecuencias pequeñas en el aula. Se entrenan en considerar distintas opciones antes de actuar, conectando esta práctica con decisiones cotidianas en casa y en la escuela.


Autoconocimiento: 
Usando los dedos para representar libros bíblicos, los niños identifican sus habilidades en memoria, dibujo o expresión oral. También reconocen errores al ordenar libros y se animan a intentarlo otra vez. Esto fortalece su identidad como estudiantes capaces de mejorar y aprender con perseverancia, ayudando a otros en el proceso.

Manejo de emociones: Al usar una linterna para representar la Biblia como guía, los niños conectan el mensaje con sus emociones. Expresan alegría, seguridad y tranquilidad. Reconocen lo que sienten en distintas situaciones y aprenden a expresarlo, incluso cuando algo no les gusta, desarrollando así control emocional en el contexto educativo y familiar.




Empatía
Al compartir lo aprendido con su familia, los niños consideran cómo Dios guía a todos, no solo a ellos. Reconocen la importancia de ayudar a otros a entender lo que ellos ya saben. Esta práctica fomenta sensibilidad hacia las emociones y necesidades ajenas, fortaleciendo relaciones basadas en amor y respeto.

Resolución de conflictos
En las actividades de conteo y orden, si surgen desacuerdos, los niños practican resolverlos hablando y colaborando. Aprenden que, así como Dios ordenó la creación, ellos pueden ordenar sus acciones y actitudes para vivir mejor con otros. Esto promueve soluciones pacíficas en situaciones escolares y familiares sencillas.

Toma de decisiones
Eligen cómo representar la luz de la Palabra en casa, usando dibujos o dramatizaciones. Al decidir qué hacer con lo aprendido, desarrollan autonomía. Esta práctica fortalece su capacidad para tomar decisiones conscientes que afectan positivamente a su familia y entorno, y les permite aplicar principios bíblicos en la vida diaria.



Autoconocimiento: 
Los niños identifican virtudes de Moisés como valentía y obediencia. Al relacionarlas con sus propias acciones, comienzan a reconocer sus fortalezas y limitaciones. Aprenden que pueden mejorar y ser ejemplo, tal como lo fue Moisés para su pueblo. Esto fortalece su identidad y motiva su crecimiento espiritual y personal.

Manejo de emociones: Al reflexionar sobre la historia de Moisés, los estudiantes expresan emociones como admiración o sorpresa. Aprenden a decir cómo se sienten y por qué, desarrollando lenguaje emocional y habilidades para manejar lo que viven. Reconocen que expresar emociones es importante para comprenderse mejor y relacionarse de forma saludable.

Empatía
Moisés obedeció y sirvió al pueblo. Los niños aprenden a valorar esas acciones y aplicarlas con sus compañeros. Al compartir con sus familias lo aprendido, muestran sensibilidad hacia el bienestar de otros. Esta actitud promueve la cooperación, el servicio y el deseo de actuar con compasión, tal como Moisés.

Resolución de conflictos
Ayudando a Moisés en el laberinto o al responder preguntas, los niños enfrentan retos que simbolizan conflictos. Al buscar salidas y pensar alternativas, desarrollan habilidades para resolver problemas. Comprenden que Dios guía a quienes obedecen, y eso también aplica para resolver desacuerdos con respeto y creatividad.

Toma de decisiones
Los estudiantes deciden qué enseñanza de Moisés aplicar en su vida y cómo mostrarla en casa. Esta decisión los motiva a actuar con intención y a elegir con base en valores. La práctica diaria de tomar decisiones mejora su capacidad de asumir responsabilidades personales, familiares y escolares con sabiduría.




Autoconocimiento: 
Al aprender sobre los pactos que Dios hizo con Adán y Noé, los niños reflexionan sobre su identidad como parte del plan de Dios. Reconocen sus errores y comprenden cómo sus acciones afectan a otros, relacionando su comportamiento con principios bíblicos que fortalecen su responsabilidad personal y espiritual diaria.

Manejo de emociones: Al analizar la obediencia de Noé y la desobediencia de Adán, los niños identifican emociones como alegría, arrepentimiento o temor. Aprenden a reconocer cómo sus decisiones generan sentimientos buenos o malos y adquieren herramientas para expresar esas emociones correctamente, tanto en el aula como en casa, con respeto y claridad.


Empatía
Reconocen que Dios fue paciente con Adán y Noé, y aprenden a aplicar esa actitud con otros. Comprenden cómo ponerse en el lugar del otro y ofrecer segundas oportunidades. Esta habilidad fortalece su capacidad de colaborar, perdonar y ayudar, imitando la forma en que Dios trata con las personas.

Resolución de conflictos
Reflexionan sobre cómo Adán rompió la relación con Dios y cómo Noé restauró la obediencia. Los niños analizan conflictos simples y practican maneras de resolverlos pacíficamente, aprendiendo que seguir instrucciones y dialogar evita consecuencias negativas. Así, aplican soluciones creativas y justas para mejorar la convivencia diaria en el aula.



Toma de decisiones
Al comparar las elecciones de Adán y Noé, los niños entienden que sus decisiones tienen efectos buenos o malos. Esto les permite analizar lo que hacen y tomar decisiones responsables. Practican elegir con base en valores bíblicos, fortaleciendo su carácter y compromiso con lo correcto en la vida cotidiana.



Autoconocimiento: 
Reflexionan sobre lo aprendido en las lecciones anteriores y reconocen en qué han mejorado. Identifican fortalezas como la memoria o expresión oral, y errores que necesitan corregir. Esta práctica los ayuda a valorarse como estudiantes capaces, conscientes de lo que aportan y de cómo crecer espiritualmente y académicamente.

Manejo de emociones: Al recordar historias del Pentateuco, los niños reviven emociones sentidas: alegría al conocer a Moisés, curiosidad al ordenar libros, o paz al escuchar la Palabra. Reconocen qué emociones son agradables y cuáles no, aprendiendo a gestionarlas mejor y expresarlas correctamente en sus relaciones escolares y familiares.

Empatía
Al compartir lo que más les impactó del Pentateuco, los niños escuchan lo que otros sintieron o entendieron. Respetan opiniones distintas, valoran experiencias diferentes y celebran el crecimiento de sus compañeros. Esta práctica los anima a colaborar y a ponerse en el lugar del otro con comprensión y afecto.

Resolución de conflictos
Al trabajar en equipos para repasar contenidos, pueden surgir diferencias en opiniones o formas de recordar. Estas situaciones se aprovechan para practicar la negociación pacífica, el respeto por los turnos y el consenso, mostrando que el diálogo y la paciencia permiten resolver cualquier dificultad con madurez.

Toma de decisiones
Deciden qué parte del Pentateuco quieren aplicar en su vida diaria, como obedecer a Dios, decir la verdad o ayudar a otros. Esta elección los entrena en tomar decisiones con sentido, considerando el impacto en su familia y escuela, y fortaleciendo su criterio personal basado en principios bíblicos.
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	6
	Deuteronomio
Las instrucciones finales.
	Identificar que solo a Dios debemos adorar y que cualquier cosa que pongamos en su lugar se convierte en idolatría.

Reconocer que Jesús es el profeta prometido por Dios para guiarnos y enseñarnos el camino hacia la salvación.

Valorar el amor, la justicia y la misericordia de Dios, aplicando estos principios en la convivencia diaria con la familia y la comunidad.
	Lección 1: Moisés advierte: ¡No adores ídolos! 

























































































Lección 2: El gran mandamiento: Ama a Dios 





























































































Lección 3: Dios promete enviar a Jesús.
 

























































































Lección 4: Moisés nombra a un nuevo líder.
 


















































































Lección 5: El pacto de Dios con Abraham y Moisés. 
  
	¡Despierta tu mente!
Los niños inician con una breve introducción sobre el libro de Deuteronomio. Reflexionan sobre lo que significa adorar y lo que está relacionado con idolatría. Relacionan el concepto con el primer mandamiento: amar a Dios sobre todas las cosas, conectando con lo que aprenderán sobre la adoración correcta.

Gramática - Aprendemos: 

Se profundiza en la advertencia de Moisés sobre la idolatría en Deuteronomio 4:15, destacando que solo debemos adorar a Dios. Se explica que la idolatría no solo es adorar imágenes, sino poner cualquier cosa por encima de Dios. Los niños reflexionan sobre cómo mantener a Dios en primer lugar.

Lógica - Razonemos: 
En una actividad de emparejar, los niños identifican qué imágenes están relacionadas con “amar solo a Dios” y por qué algunas cosas pueden convertirse en ídolos. El ejercicio les ayuda a razonar sobre lo que deben poner en primer lugar en sus vidas y evitar caer en la idolatría.

Retórica - Argumentemos: 
Los niños deben pensar y argumentar sobre por qué es importante amar a Dios sobre todas las cosas. Utilizan ejemplos de su vida diaria para argumentar cómo ciertas cosas pueden convertirse en ídolos y cómo deben priorizar a Dios en sus decisiones y en su vida cotidiana. Esto les ayuda a expresar sus ideas de manera clara.

Conocimiento en acción: 
Los niños escuchan la historia de Éxodo 32 sobre el becerro de oro, reflexionando sobre la fidelidad a Dios. Luego, dibujan la escena y recuerdan la importancia de amar a Dios con todo su ser, aplicando la lección a sus propias vidas al evitar las trampas de la idolatría.
Autoevaluación
Se les pide a los niños que pinten una carita que refleje lo que más les impactó de la lección. Esto les permite reflexionar sobre su comprensión del concepto de idolatría y cómo pueden aplicar la devoción total a Dios en sus vidas diarias.












¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre el concepto de amor a través de una imagen. Describen qué es el amor y cómo se nota cuando alguien ama a otra persona. Este ejercicio conecta con la enseñanza bíblica de que el amor a Dios es fundamental y debe reflejarse en nuestras acciones diarias.

Gramática - Aprendemos: 
Se explica que amar a Dios significa ponerlo en primer lugar y vivir conforme a sus mandamientos. Se refuerza la idea de que el amor a Dios se refleja en la obediencia y en tratar bien a los demás. Se conecta con Deuteronomio 6:5 y Juan 14:15 sobre obedecer a Dios.

Lógica - Razonemos:
Los niños identifican los mandamientos de Dios, contando cuántos son y analizando cómo pueden obedecerlos. La actividad ayuda a reflexionar sobre cómo cumplir el primer mandamiento. Luego, los niños escriben oraciones relacionadas con la obediencia, profundizando en cómo pueden vivir los mandamientos en su vida diaria.

Retórica - Argumentemos: Imaginan cómo Moisés escribió los libros en el desierto y lo representan con un dibujo. Memorizarán el versículo Salmo 119:105, relacionando el Pentateuco con la guía que Dios da. Esta sección promueve la reflexión personal y artística, afirmando que la Palabra de Dios alumbra nuestro camino.
Conocimiento en acción: 
Se realiza una dinámica en casa con la familia usando una linterna o vela. Representan cómo la Palabra de Dios alumbra el camino, vinculando la experiencia con Salmo 119:105. Los niños dibujan una linterna encendida o Biblia con luz, aplicando lo aprendido en un contexto familiar y vivencial.
Autoevaluación:
Los niños completan la actividad del libro pintando la carita que mejor represente cómo se sintieron. Esto les permite expresar emociones relacionadas con su aprendizaje y ayuda al docente a identificar el nivel de comprensión o si fue necesario reforzar algún aspecto de la enseñanza.














¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre qué es un profeta y qué función cumple. A través de la pregunta inicial, activan sus ideas previas y comprenden que Dios anuncia sus planes por medio de personas escogidas, preparándolos para identificar a Jesús como el cumplimiento de esa promesa. 

Gramática - Aprendemos: 
Los estudiantes comprenden que Dios prometió enviar un profeta como Moisés (Deuteronomio 18:15), y que este profeta es Jesús. Se enseña que Jesús no solo habla de Dios, sino que es el Hijo de Dios, quien muestra el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6).
Se enfatiza que confiar en Jesús significa seguir su enseñanza y reconocer que solo Él nos guía a una vida plena y eterna. 

Lógica - Razonemos:
Los niños refuerzan el aprendizaje mediante una canción sobre Jesús como el profeta prometido. Luego, representan a Jesús enseñando, identificando acciones concretas que reflejan sus enseñanzas (amor, servicio, obediencia).
Esto permite conectar el contenido bíblico con situaciones reales, desarrollando comprensión y aplicación práctica.


Retórica - Razonemos: 
Los estudiantes expresan cómo seguir a Jesús en su vida diaria, proponiendo acciones concretas como orar, ayudar o ser amables.
Argumentan sus respuestas de forma sencilla, demostrando que entienden que Jesús es el único camino hacia Dios y que seguirlo implica vivir conforme a sus enseñanzas. 
Conocimiento en acción: 
Los niños aplican lo aprendido escribiendo una carta para compartir el mensaje de Jesús con otra persona.
Esta actividad fortalece la evangelización práctica, ayudándolos a comprender que también pueden ser mensajeros de Dios al comunicar el evangelio con amor. 
Autoevaluación:
Pintan la carita que represente cómo se sintieron al aprender sobre quien era el profeta. Esta actividad simple promueve la reflexión personal e interiorización del contenido. Es útil para que el docente evalúe rápidamente el nivel de involucramiento emocional y comprensión de la clase en cada estudiante.






¡Despierta tu mente!
Los niños recuerdan quién fue Josué y comparten lo que saben de él. Activan ¡Despiesta tu mente! sobre liderazgo, reconociendo que Dios usa personas para guiar a otros.

Gramática - Aprendemos: 
Los estudiantes comprenden que Dios escogió a Josué como sucesor de Moisés (Números 27:18). Aprenden que Josué fue un líder valiente y obediente, y que Dios promete estar con quienes Él llama (Deuteronomio 31:6).
Se enfatiza que Dios sigue guiando a su pueblo por medio de líderes y que podemos confiar en su dirección y cuidado.

Lógica - Razonemos:
Los niños identifican palabras clave como “Josué”, “valiente” y “confianza”, y construyen oraciones relacionadas con el liderazgo.
Esto les permite analizar características de un buen líder y relacionarlas con su propia vida, desarrollando pensamiento lógico aplicado.

Retórica - Razonemos: 
Los estudiantes dibujan a una persona que consideran un buen líder y describen sus cualidades.
Luego, argumentan cómo pueden imitar esas características en su vida diaria, fortaleciendo su capacidad de expresión y reflexión personal.

Conocimiento en acción: 
En familia, los niños oran por los líderes que Dios ha puesto en sus vidas (padres, maestros, pastores).
Aplican el aprendizaje reconociendo la importancia de respetar, valorar y apoyar a quienes Dios usa para guiarlos.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que refleje lo que más les impactó de la lección.
Reflexionan si comprenden la importancia del liderazgo guiado por Dios y cómo pueden aplicar obediencia, respeto y confianza en su vida diaria.












¡Despierta tu mente!
Los niños reflexionan sobre el significado de la palabra “misericordia” y comparten ejemplos sencillos. Activan sus experiencias personales para comprender cómo se siente perdonar o ser perdonados.


Gramática - Aprendemos: 
Los estudiantes comprenden que Dios es justo (hace lo correcto) y misericordioso (perdona con amor) (Deuteronomio 32:4; 33:27).
Aprenden que Jesús mostró la máxima misericordia al perdonar nuestros pecados, y que podemos acercarnos a Dios con confianza cuando fallamos (1 Juan 1:9).

Lógica - Razonemos:
Los niños identifican acciones que representan misericordia mediante imágenes o situaciones.
Analizan por qué ciertas acciones reflejan perdón, ayuda o compasión, desarrollando pensamiento lógico basado en valores bíblicos.

Retórica - Razonemos: 
Los estudiantes reflexionan sobre situaciones reales donde hubo ofensa o perdón.
Expresan cómo se sintieron y argumentan por qué es importante pedir perdón y también perdonar, reconociendo el ejemplo de Jesús.
Conocimiento en acción: 
En familia, los niños identifican formas prácticas de mostrar misericordia en casa (perdonar, ayudar, ser pacientes).
Aplican lo aprendido mediante acciones concretas que reflejan el amor y perdón de Dios.
Autoevaluación:
Los niños pintan una carita que represente lo que más les impactó de la lección.
Reflexionan si están practicando la misericordia y el perdón en su vida diaria, reconociendo áreas de mejora.

	Relaciona y unifica algunos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento dándole mejor significado a la vida. (Ref. I.L.D.H I.V.V.2.22.)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	





 
	 
	Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus fortalezas al ubicar libros bíblicos. Al reflexionar sobre sus respuestas y participación, identifican en qué necesitan mejorar. Reconocen también cómo sus palabras y acciones influyen en los demás, desarrollando una imagen más clara de sí mismos y su rol dentro del grupo escolar y familiar.

Manejo de emociones: Durante actividades dinámicas, los niños expresan sentimientos de alegría y entusiasmo. Reconocen emociones que surgen al aprender sobre la Biblia y cómo reaccionan ante nuevos contenidos. Esta práctica les permite identificar lo que les gusta, lo que les cuesta y cómo enfrentar situaciones que no les resultan satisfactorias.



Empatía
Los estudiantes escuchan las ideas de sus compañeros al hablar sobre la Biblia. Aprenden a ponerse en el lugar del otro, valorando lo que cada uno sabe y celebrando sus logros. Esta actitud promueve el respeto, la colaboración y la construcción de relaciones positivas dentro del aula y la familia.

Resolución de conflictos
Cuando surgen diferencias al trabajar en equipo o compartir materiales, se fomenta el diálogo y la escucha. Los niños aprenden que pueden solucionar conflictos de manera pacífica y respetuosa, buscando acuerdos simples que beneficien a todos. Así se fortalecen los lazos comunitarios y se construye un ambiente armonioso.

Toma de decisiones
Los niños eligen cómo representar los libros bíblicos, sea cantando, dibujando o actuando. Estas elecciones fortalecen su capacidad de decidir y asumir consecuencias pequeñas en el aula. Se entrenan en considerar distintas opciones antes de actuar, conectando esta práctica con decisiones cotidianas en casa y en la escuela.


Autoconocimiento: 
Usando los dedos para representar libros bíblicos, los niños identifican sus habilidades en memoria, dibujo o expresión oral. También reconocen errores al ordenar libros y se animan a intentarlo otra vez. Esto fortalece su identidad como estudiantes capaces de mejorar y aprender con perseverancia, ayudando a otros en el proceso.

Manejo de emociones: Al usar una linterna para representar la Biblia como guía, los niños conectan el mensaje con sus emociones. Expresan alegría, seguridad y tranquilidad. Reconocen lo que sienten en distintas situaciones y aprenden a expresarlo, incluso cuando algo no les gusta, desarrollando así control emocional en el contexto educativo y familiar.




Empatía
Al compartir lo aprendido con su familia, los niños consideran cómo Dios guía a todos, no solo a ellos. Reconocen la importancia de ayudar a otros a entender lo que ellos ya saben. Esta práctica fomenta sensibilidad hacia las emociones y necesidades ajenas, fortaleciendo relaciones basadas en amor y respeto.

Resolución de conflictos
En las actividades de conteo y orden, si surgen desacuerdos, los niños practican resolverlos hablando y colaborando. Aprenden que, así como Dios ordenó la creación, ellos pueden ordenar sus acciones y actitudes para vivir mejor con otros. Esto promueve soluciones pacíficas en situaciones escolares y familiares sencillas.

Toma de decisiones
Eligen cómo representar la luz de la Palabra en casa, usando dibujos o dramatizaciones. Al decidir qué hacer con lo aprendido, desarrollan autonomía. Esta práctica fortalece su capacidad para tomar decisiones conscientes que afectan positivamente a su familia y entorno, y les permite aplicar principios bíblicos en la vida diaria.



Autoconocimiento: 
Los niños reconocen que, así como Jesús fue enviado con un propósito, ellos también tienen un propósito en Dios. Identifican cómo pueden reflejar a Jesús en sus acciones diarias.

Manejo de emociones:
Al aprender sobre Jesús, experimentan seguridad, alegría y confianza. Comprenden que pueden acudir a Él en momentos de miedo o duda, regulando sus emociones con fe.

Empatía
Al reflexionar sobre las enseñanzas de Jesús, los niños aprenden a tratar a otros con amor, comprendiendo sus necesidades y mostrando actitudes de ayuda y servicio.

Resolución de conflictos
Aplican el ejemplo de Jesús para resolver conflictos con respeto y perdón. Entienden que seguir a Jesús implica actuar con paciencia, diálogo y amor hacia los demás.


Toma de decisiones
Los niños deciden cómo seguir a Jesús en su vida diaria, eligiendo acciones correctas basadas en sus enseñanzas. Esto fortalece su criterio y responsabilidad en sus decisiones.

































Autoconocimiento: 
Los niños identifican cualidades del liderazgo de Josué como valentía, obediencia y confianza en Dios. Al compararlas con sus propias acciones, reconocen en qué son fuertes y en qué necesitan mejorar, desarrollando una identidad basada en valores.

Manejo de emociones:
Al reflexionar sobre el cambio de liderazgo (de Moisés a Josué), los niños identifican emociones como miedo, seguridad o confianza. Aprenden que Dios acompaña en los cambios y pueden manejar sus emociones confiando en Él.


Empatía
Los estudiantes comprenden la responsabilidad de Josué al guiar al pueblo y aprenden a valorar a los líderes. Esto les ayuda a respetar, escuchar y apoyar a quienes tienen roles de autoridad en su vida.


Resolución de conflictos
Al analizar el liderazgo de Josué, los niños entienden que un buen líder busca soluciones con sabiduría y calma. Aprenden a resolver conflictos dialogando, escuchando y tomando decisiones justas.


Toma de decisiones
Los niños reflexionan sobre cómo pueden actuar como líderes en su entorno (casa o escuela). Deciden aplicar valores como responsabilidad, respeto y obediencia, fortaleciendo su capacidad de elegir correctamente.














Autoconocimiento: 
Los niños reconocen sus errores y cómo sus acciones afectan a otros. Comprenden la importancia de pedir perdón y mejorar su comportamiento.

Manejo de emociones: Identifican emociones como tristeza, enojo o arrepentimiento. Aprenden a expresarlas correctamente y a buscar soluciones basadas en el perdón.

Empatía
Se ponen en el lugar de quien ha sido herido, comprendiendo sus sentimientos. Esto fortalece su capacidad de perdonar y actuar con compasión.

Resolución de conflictos
Aprenden que el perdón es clave para resolver conflictos. Practican el diálogo, la reconciliación y el respeto como formas de restaurar relaciones.

Toma de decisiones
Deciden actuar con misericordia, eligiendo perdonar en lugar de guardar rencor. Esto fortalece su carácter y su forma de relacionarse con otros.
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